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En este punto no existen las vacilaciones, la deci¬ 
sión está tomada y no hay vuelta atrás. Abandono 
la comodidad de lo establecido y me aventuro ha¬ 
cia la incertidumbre del enfrentamiento... 










































































































K alinov Most es un nombre de la 
mitología medieval rusa que sig¬ 
nifica Puente de Kalinov, el cual 
une el mundo de los vivos con el 
infierno, separados ambos por un río de fuego. 
Quien decide adentrarse en el puente es con el 
propósito de abandonar el mundo de los vivos 
y lo hace por voluntad propia. Llegado a este 
punto no hay posibilidad de retorno por lo 
que el puente representa un límite donde no 
hay titubeos ni dudas. La opción está tomada 
y asumida. 

Esta revista es una invitación a quebrar con lo 
existente, a asumir la confrontación contra el 
poder en toda su amplitud y complejidad sa¬ 
biendo que representa un camino sin retorno 
del que no sabemos qué puede deparar. Al 
decidirnos cruzar la frontera de lo establecido 
dejamos atrás la monotonía y la rutina de la 
vida ciudadana, rompemos esquemas y dog¬ 
mas esclavizadores aventurándonos en el en¬ 
frentamiento irrefrenable y permanente. No 
hay arrepentimiento, no hay lamentaciones, 
no hay pasos atrás en esta opción libre e indivi¬ 
dualmente elegida que asumimos con todo lo 
que pueda conllevar. 

Con esta publicación pretendemos aportar a 
los diferentes debates y reflexiones existentes 
en los espacios anarquistas y antiautoritarios 
desde una posición que busca afilar ideas y 


prácticas de confrontación al dominio aleja¬ 
das de toda doctrina. Pautas y normas morales 
de comportamiento sólo limitan y coartan la 
libertad individual, por lo que entendemos el 
enfrentamiento como un proceso dinámico 
capaz de reinventarse constantemente, ten- 
sionando nuestros entornos y a nosotrxs mis- 
mxs. El cuestionamiento permanente permite 
profundizar acciones buscando, de esta forma, 
agudizar la conflictividad. 

Al analizar experiencias desde diferentes terri¬ 
torios intentamos fortalecer y ahondar la re¬ 
flexión con respecto a temas específicos. Esto 
permite conocer realidades e iniciativas lle¬ 
vadas a cabo en diversas situaciones y contex¬ 
tos para entrecruzarlas, complementando así 
nuestra postura sobre alguna cuestión en con¬ 
creto. De esta manera nos alejamos del mero 
reporte periodístico que sólo describe una 
situación particular de un territorio particu¬ 
lar, como también de los lastimeros artículos 
de denuncia para adentrarnos en el necesario 
diálogo de experiencias que inevitablemente 
refuerza la práctica confrontadora al ampliar 
puntos de vista y romper fronteras. 

Esta revista supone una apuesta por transitar 
los negadores caminos de la anarquía en sus 
múltiples aspectos, supone decisión sin posi¬ 
bilidad de retorno ni arrepentimiento, supone, 
entonces, la construcción de un Kalinov Most. 
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Editorial 


K alinov Most nuevamente sale 
a la calle buscando aportar a 
los debates que se desarrollan 
en los entornos anárquicos 
desde una clara posición de enfrentamiento 
y de quiebre con lo existente. Creemos que la 
reflexión y el intercambio de planteamientos 
representan formas adecuadas de afilar nues¬ 
tras ideas y prácticas, así como también de 
fortalecer su contenido al tener la oportuni¬ 
dad de complementarlas con visiones afines. 
Compartir experiencias y puntos de vista de 
manera constante resulta indispensable para 
impedir que se fosilicen nuestras posturas y 
acciones, permitiendo el necesario dinamis¬ 
mo que enriquece el cuestionamiento y la 
confrontación permanente. 

En este segundo número abordamos 
distintos temas que para nosotrxs son de inte¬ 
rés y que vemos importante de ser tratados en 
profundidad en la medida que constituyen 
tensiones evidentes en cada uno de los dife¬ 
rentes territorios en que nos encontramos. 

Los alcances y las características que 
presentan las luchas de liberación nacional 
en el caso de Cataluña y en el de las comuni¬ 
dades Mapuche en la actualidad corresponde 
a un tema analizado desde una perspectiva 
antiautoritaria, describiendo y ahondando 
también en los distintos posicionamientos 
que han tenido los grupos y entornos anar¬ 
quistas al respecto. Debido a su relevancia 
coyuntural hemos decidido realizar dos artí¬ 
culos separados dispuestos en un solo cuerpo 
(a modo de dossier al interior de la revista) 
que dan cuenta, por un lado, de las especifi¬ 
cidades de cada proceso remitiéndonos a su 


historia, a las distintas tendencias existentes 
en su interior y a los elementos determinan¬ 
tes que los configuran para, de esta forma, 
dar paso y facilitar un análisis comparativo 
de ambas experiencias independentistas. Por 
otra parte, se busca generar una reflexión 
sobre la relación que han tenido y tienen 
estos movimientos con los grupos ácratas, 
cuáles han sido sus puntos de encuentro y 
desencuentro, qué influencias se han incor¬ 
porado de una y de otra parte y qué expresio¬ 
nes (si es que las hay) de solidaridad se han 
llevado a cabo. Todo esto hecho desde una 
postura explícita por parte de quienes hace¬ 
mos la revista ya que no es nuestra intención 
elaborar un imparcial artículo histórico o 
periodístico que únicamente describa acon¬ 
tecimientos. Exponemos nuestra posición de 
manera directa, sin ambigüedades, porque 
creemos que es así como vamos cualificando 
planteamientos y construyendo afinidades. 

Tanto el enfrentamiento de las comuni¬ 
dades Mapuche en conflicto contra el Estado 
chileno y las empresas extractivistas como el 
proceso independentista catalán, en todas 
sus vertientes y aristas, son expresiones que, 
indudablemente, deben estar en los debates 
y discusiones de los entornos anarquistas. El 
análisis crítico con respecto a éstos resulta 
indispensable para fortalecer nuestro propio 
discurso e impedir ir a remolque de opinio¬ 
nes seudo radicales que, muchas veces, son 
reproducciones de pensamientos autorita¬ 
rios y vanguardistas que solo pretenden cons¬ 
truir hegemonía. Por otro lado, es interesan¬ 
te acercarnos y conocer estas experiencias en 
la medida que podemos aprender de ellas e 
incorporar ciertos elementos que las cons- 
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tituyen en nuestro quehacer anárquico y en 
nuestra lucha por la liberación total. 

Sobre la Propaganda Anarquista y su 
contenido es otro de los artículos que compo¬ 
nen este nuevo número, en el cual se esbozan 
distintas maneras de entender y practicar la 
actividad propagandística (incluso desde el 
propio anarquismo) a partir de su conteni¬ 
do y la forma en que se pretende llegar al/la 
receptorx. Pensamos que elementos como la 
libertad individual son fundamentales para 
llevar a cabo una reflexión sobre este tema 
por la directa relación que tiene con la inten¬ 
cionalidad de la propaganda. En este sentido 
surgen diversas preguntas; ¿Qué diferencia a 
la propaganda anarquista con la de cualquier 
partido político? ¿Cuál es la intencionali¬ 
dad de la propaganda anarquista? ¿Pretende 
únicamente mostrar discursos y prácticas 
contrarias a la autoridad ? 


conocer y analizar los sutiles mecanismos 
con los que opera la dominación patriar¬ 
cal, así como también sus diversas expre¬ 
siones, resulta fundamental y determinante 
dentro de las luchas emprendidas y dentro 
de nuestros propios entornos. Sin embargo, 
esto por sí solo, se transforma rápidamente 
en críticas vacías y en posiciones victimis- 
tas que el Estado incorpora sin problemas 
adaptándolas al sistema de dominación. Es 
solo mediante la lucha, mediante al ataque 
directo a los pilares y sustentadores del 
patriarcado, como todos esos conocimientos 
y saberes adquieren contenido real y cobran 
sentido revolucionario. Y es en esa opción de 
enfrentamiento cómo y con quienes decidi¬ 
mos libremente asociarnos, la cual conlleva 
posicionamientos concretos tratados en el 
artículo La lucha contra el patriarcado, parte 
integral de la lucha por la liberación total. 


El llamado al conflicto y la agitación 
representa otro elemento importante para 
abordar este tema, el cual ha generado, no 
pocas veces, polémicas dentro de los entornos 
anarquistas especialmente por su asociación 
con la violencia. Aportar al debate abierto y 
sin límites en este punto es importante para 
romper estereotipos que crean imaginarios 
ficticios caricaturizando posturas y prácticas. 
Estamos lejos de pretender generar consen¬ 
sos de cualquier tipo, sólo buscamos exponer 
nuestra mirada sobre la propaganda anar¬ 
quista la que evidentemente se encuentra 
ligada a la manera en cómo entende¬ 
mos y practicamos la anarquía. 

La lucha contra toda forma 
de autoridad es inentendible sin 
tener en cuenta la lucha contra el 
patriarcado y todo lo que impli¬ 
ca, ya que cruza toda nuestra 
cotidianeidad y todos nuestros 
espacios. El necesario cuestiona- 
miento y replanteamiento perma¬ 
nente que permita identificar, 


Aquí les dejamos este nuevo Kalinov 
Most, este nuevo llamado a provocar y 
agudizar quiebres con todo lo estableci¬ 
do, a reflexionar, discutir y crear relaciones 
de afinidad que busquen la confortación 
permanente contra el poder y a combatir a la 
autoridad en sus múltiples formas. 








6 




Dossier 


Kalinov most 



P odemos definir el nacionalismo 
como aquel movimiento o tenden¬ 
cia política y/o cultural que busca 
la constitución o el reforzamien¬ 
to (en caso de que ya esté constituida) de una 
nación. Pero, qué es una nación. Los concep¬ 
tos de nación son variados según la época y el 
lugar - no es lo mismo el concepto de nación 
que tenían las tribus norteamericanas antes de 
la llegada a América del hombre blanco, que el 
concepto manejado en la Europa del siglo XIX 
o en la del XXI, o el usado por los hititas en el 
segundo milenio antes de la era cristiana, por 
ejemplo -, sin embargo todas estas concepciones 
son expresadas por una palabra con un origen 
más o menos común, en particular en occidente, 
tanto histórico como lingüístico: nación. 

Nación es, originalmente, una palabra 


indoeuropea, emparentada con naturaleza, 
nacimiento, navidad,... y significa lugar de 
nacimiento. Aunque procede del latín natío , 
su raíz original es gnasci, que, a su vez, deriva 
del también indoeuropeo gen, cuyo significa¬ 
do es engendrar - originalmente dar a luz - y 
está emparentado con gens, gente, gentilicio... 
remitiéndonos al término griego (también con 
origen en el indoeuropeo) ginos, o mujer, es 
decir la que engendra o da a luz. Por lo tanto se 
puede afirmar que una nación es el conjunto de 
las personas que han sido engendradas o dadas 
a luz en el mismo lugar o por las mismas perso¬ 
nas, y nos remite a unos lazos de parentesco. 
Cuando diversas líneas de linaje (es decir, la 
línea que se sigue desde el origen o desde el 
momento de establecer la línea) que tienen un 
principio en un grupo pequeño de individuos 
emparentados entre sí, se unen - al menos 
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históricamente - pasan a formar un clan; la 
unión de varios clanes forman una tribu, es 
decir la asociación de unos clanes emparenta¬ 
dos, más o menos remotamente entre sí, que 
han sido dados a luz en el mismo lugar. La 
unión de tribus formaría una nación. 

Es decir, que mayormente tenemos una 
serie de grupos de individuos, engendrados 
por las mismas mujeres, por lo tanto, emparen¬ 
tados, que se unen a otros grupos de individuos 
que han sido dados a luz por las mismas u otras 
mujeres en el mismo lugar. Y ese es el concepto 
que se ha manejado desde la prehistoria hasta la 
formación de la República romana (509 a.C.) 
y el que manejaban las tribus o naciones indias 
norteamericanas hasta casi la actualidad. 

Pero cuidado que, como estamos viendo, la 
palabra original ha ido cambiando a lo largo de 
la historia, algo que no se puede perder de vista. 

Hay otros dos elementos que se van a incor¬ 
porar a esta ecuación del concepto nación; una es 
cultura, la otra es pueblo, pero, como dijo Jack el 
Destripador, vayamos por partes. 

La primera incorporación a este térmi¬ 
no nación va a ser la de pueblo. Siguiendo el 
mismo razonamiento, qué significa pueblo. 
Este término procede del latín arcaico populas, 
también con origen indoeuropeo, y significa 
el conjunto de varones jóvenes de un territo¬ 
rio. Y es que populas está emparentado con 
púber o adolescente y procede de la raíz pubs, 
o pubis, en referencia al vello púbico - que es 
lo que marca, biológicamente hablando, el fin 
de la niñez y el principio de la adolescencia, 
lo que en estas épocas históricas significaba 
el comienzo de la edad adulta: edad de casa¬ 
miento, de servicio militar, de obligaciones 
legales, etc... Populas, pues, es el conjunto de 
varones jóvenes con obligaciones ciudadanas. 
Pero por qué jóvenes, pues, originariamente, 
porque se diferenciaba a los ciudadanos de los 
senadores de la República de Roma. Éstos reci¬ 
bían su nombre, senatores, del término sénior 
(de donde también procede señor), es decir: 
anciano. Los senadores eran el consejo de 


MOST 

ancianos que gobernaba la república y que se 
imponía y legislaba a quienes no eran ancianos, 
es decir, que no eran viejos, luego eran jóvenes. 
Por supuesto, como en toda buena sociedad 
patriarcal que se precie, hablamos de hombres, 
porque las mujeres (aunque en Roma empie¬ 
za a cambiar un poco la cosa), desde épocas 
de la antigua Grecia e incluso antes, ni siquie¬ 
ra tenían la consideración de personas; eran 
como objetos, sujetos a tutela. 

Posteriormente, y de raíz similar, surgirá 
plebs (muchedumbre, equivalente por la época 
a nuestro castizo chusma), es un grupo social 
en tensión con senatores-, lo que se suele deno¬ 
minar una guerra de clases. Y por descontado 
que los senadores, como tutelan a quienes no 
gobiernan, los consideran sometidos a tutela- 
je, exactamente igual que a los chicos jóvenes. 
El pueblo no sólo no es viejo (en un principio) 
sino que además no sabe gobernarse a sí mismo 
y por eso necesita la tutela de quien sí sabe, de 
quien tiene experiencia: los ancianos. Esta 
tradición tiene raíces prehistóricas, sólo que 
con el nacimiento de la civilización, se fue de 
madre. 

Claro está que con el tiempo esto cambia, 
y la edad va a ser sustituida por la riqueza, con 
lo que nos podemos encontrar a senadores 
jóvenes (por ejemplo Julio César) y a plebe¬ 
yos viejos. Esta tradición republicana nos la 
encontramos ya en tiempos de la monarquía 
romana (756 - 509 a. C), donde un consejo 
de ancianos asistía al rey, y,desde mucho antes, 
en la arcaica Grecia (teóricamente, los roma¬ 
nos serían los herederos de los troyanos, que 
emigraron tras la destrucción de Troya a manos 
de los griegos, probablemente en el siglo IX a. 
C.), e incluso antes. 

Es para paliar las tensiones sociales que 
surge una denominación integradora, también 
en época romana, en la cual populas cambia de 
sentido y pasa a englobar a todo el conjunto 
de los habitantes de un territorio. Lógicamen¬ 
te éstos siguen divididos en términos socia¬ 
les y económicos, pero ya no entre populas y 
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séniores , sino que dentro del populus , están 
divididos entre patricios y plebeyos: patricio, 
de patris, el que procede de buen padre (o al 
menos de padre conocido, respetado) y plebe¬ 
yo, de plebs , o multitud, literalmente plétora 
o masa. Mucha atención aquí, porque se forja 
también el concepto patria, sustituyendo poco 
a poco al de nación, y que significa el lugar del 
que procede tu padre ( pater , raíz indoeuropea 
de padre, patria, patriota, patricio,...). 

El lenguaje está al servicio del dominio y 
sirve para afirmar una realidad creada o que se 
quiere crear. Lo mismo que carcelero es susti¬ 
tuido por funcionario de prisiones, cárcel por 
establecimiento penitenciario, correccional 
por centro de menores, policía por cuerpos 
de seguridad, robo por apropiación indebida 
(en lo que a los ricos se refiera, para los pobres 
sigue siendo robo) y asesinato por abatimiento 
(cuando quien mata es la policía o el ejército), 
en el siglo V a. C. en Roma ,populus pasa a inte¬ 
grar a toda la comunidad (de hombres, claro). 

Mas la cosa no termina aquí; dejamos la 
antigua Roma y vamos a pegar un salto hasta el 
s. XVIII, porque, aunque el término va evolu¬ 
cionando poco a poco a través de la edad media 
europea, es en este siglo de la ilustración cuando 
adquiere su significación actual. 

Paulatinamente y desde el estado moderno 
o absolutista (s. XVI y XVII) irá surgiendo el 
estado ilustrado, germen del liberal, el estado 
que a día de hoy impera en el mundo, indepen¬ 
dientemente de si hay democracia o no la hay, 
pues es una forma de estructura estatal y no 
necesariamente un modelo político, aunque 
suelan ir de la mano. 

Lo que va a hacer el estado ilustrado del 
XVIII es racionalizar el existente, abriendo 
la puerta para que, con una serie de revolu¬ 
ciones mediante, a finales de ese mismo siglo 
y durante todo el siguiente, surja el estado tal 
y como hoy lo conocemos. Lo primero que 
harán los ilustrados (gracias Montesquieu, 
Voltaire y Rousseau, burgueses reivindicados 
luego por los marxistas y, extrañamente, por 


muchos anarquistas) es asociar nación a patria 
y a pueblo. Nacen dos concepciones de nación 
y nacionalidad: 

La primera la de la aristocracia reacciona¬ 
ria, que se establece en términos de raza (puerta 
histórica, continuada luego por los filósofos 
alemanes Lichte y Hegel, al fascismo), estable¬ 
ce que la nación es el lugar en el que se nace, la 
mujer de la que se nace, y establece que la raza está 
asociada a ese lugar. Si alguien que nació en Libia, 
viaja a Italia, se asienta allí, y tiene descendencia, 
sus hijos no serán italianos (justo como hoy en 
día, obra y gracia de las leyes anti- inmigración 
en dicho país marca); para ser italiano ha de ser 
latino - en términos históricos, el grupo humano 
indoeuropeo que se asentó junto a ítalos y etrus- 
cos en la península itálica - de madre latina, 
etc... Algo curioso dado que en tiempos de la 
antigua Roma, ciudadano romano era cualquie¬ 
ra que viviera bajo la jurisdicción del imperio, y 
en la prehistoria en un mismo lugar podía haber 
nacido tanto un homo sapiens sapiens, como 
un homo sapiens neanderthalensis, y convivir 
perfectamente (como ambas especies humanas 
convivieron en Europa durante milenios, incluso 
mezclándose, hasta que la última desapareció). 
Pero para los padres del nacionalismo reacciona¬ 
rio o aristocrático es el parentesco y por lo tanto 
la raza la que determina la nación. 

La segunda la estableces un burgués, el 
abad Sieyes, quien determina que la nación la 
componen quienes nacen y viven en un lugar, 
sin importar su origen pero compartiendo una 
cultura. Y aquí entra en la ecuación el término 
cultura. 

Surge en esta época, con estos dos conceptos 
de nación, el nacionalismo; el primero asocia¬ 
do a raza y patria, el segundo, burgués, a cultu¬ 
ra. Y surgen porque el nuevo estado ilustrado 
necesita un pegamento para homogeneizar sus 
dominios y establecer un vínculo de unión entre 
los súbditos y de éstos con la corona, para, en 
una maniobra interclasista casi sin precedentes, 
apartar las tensiones sociales “internas”, es decir 
entre ricos y pobres, gobernantes y goberna- 
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dos, y desplazarlas hacia una tensión “externa”, 
de “franceses” contra “alemanes”, etc... Sieyes 
no es ajeno a esto, él quería por una parte que 
la burguesía hiciera una revolución en Francia 
contra la aristocracia para afirmar los derechos 
de la clase burguesa y reformar el estado (con la 
violencia si fuera preciso, pues las élites no escu¬ 
chaban), de forma que se adaptara a las nuevas 
exigencias comerciales de una tesitura en la que 
la gran burguesía manejaba el comercio pero no 
tenía el poder político. Pero por otro lado era 
consciente de que la burguesía tenía la riqueza 
y que iba a seguir habiendo ricos y pobres,... y 
tensiones sociales. 

Como hizo el Imperio Romano nombran¬ 
do nueva religión oficial (y obligatoria) al 
cristianismo para que no se desmoronara su 
imperio, pasto de los conflictos sociales, al 
verse todas las personas identificadas por una 
nueva fe común, que aunara a ricos y pobres 
en un mismo barco (aunque fueran los pobres 
quienes debían remar), los burgueses, primeros 
liberales en un mundo en descomposición con 
la caída del antiguo régimen, continúan la tarea 
empezada por éste para que todos los habitan¬ 
tes, tanto ricos como pobres, se vean identifica¬ 
dos, ya no sólo por una fe común, sino por un 
origen común que elimine las tensiones socia¬ 
les: el nacionalismo, la nación. 

Pero Sieyes reformula el concepto de patria 
porque aun remite a un origen clasista de “buen 
padre”, de linaje, de familia nobiliar o ilustre, que 
podría excluir o apartar de la lógica del poder a la 
burguesía, y lo reformula con un concepto más 
acorde al original: nos olvidamos del parentesco 
y nos remitimos a la cultura del lugar en el que 
hemos nacido y vivimos sin importar tanto el 
origen étnico. 

Por qué hace esto, porque Francia estaba divi¬ 
dida en varias naciones con su lengua y su cultu¬ 
ra diferenciada: vascos (gascones), catalanes, 
ocitanos, bretones, corsos, loreneses, parisinos, 
aquitanos, alsacianos, valones,... Luis XIV quiso 
homogeneizar mediante la imposición: una 
lengua común francesa (echando mano del pari¬ 


sino como referencia pero no sólo); una religión, 
la cristiana; una cultura, la francesa, para que 
todo el mundo pudiera amalgamarse y recono¬ 
cerse respecto del otro, del que no es francés. La 
burguesía, más sutil, vende la moto de que Fran¬ 
cia es el lugar común, con rasgos comunes que 
se exaltan, para que la propia gente se reconozca 
como parte del mismo proyecto nacional (y polí¬ 
tico), remitiendo a una serie de mitos y leyendas 
que todo el mundo puede reconocer (aunque 
con el tiempo vayan cambiando y se reivindi¬ 
quen desde varios sectores para cosas diferentes): 
Carlomagno, Juana de Arco (por poner sólo 
dos ejemplos fáciles), una literatura común, una 
gastronomía, una lengua... que ya no se impon¬ 
drá con la fuerza de las armas, desde entonces, 
sino a través de la red de escuelas públicas - una 
vez arrancada la instrucción de las manos de la 
Iglesia - en un proceso lento, dispar, que no es 
lineal sino cíclico, con sus avances y retrocesos, a 
partir de unas líneas marcadas desde 1793 (basa¬ 
das a su vez en planes anteriores), y que poste¬ 
riormente desarrollará Napoleón, artífice de la 
implantación definitiva de esta realización, con 
no pocos quebraderos de cabeza. Tenemos, desde 
entonces, pues, una patria basada en la nación y 
en la cultura donde todos son iguales, súbditos 
del estado nacional que acaba de nacer. 

Esta feliz fórmula se expande a España, 
Italia, Alemania, ya bien entrado el s. XIX (lo 
que no quita que estos países hubieran hecho 
antes sus pinitos nacionalistas)... con mayor o 
menor éxito y teniendo que recurrir, cada dos 
por tres, a la fuerza de las armas para aposentar 
el proyecto político y económico, nacionalis¬ 
mo burgués mediante (nueve guerras civiles/ 
sociales en España en doscientos años, de 1700 
a 1936): El estado, liberal y nacional, con un 
sistema representativo liberal burgués, que se 
denominó democracia, y con un sistema de 
producción capitalista y una economía englo¬ 
bada en este sistema, el liberalismo económico. 

Cuando se inventó el fútbol (los ingleses lo 
reglaron a mediados del siglo XIX) y posterior¬ 
mente los deportes - espectáculos de masas (XX) 
la fórmula la rompió, y así el chileno, el español 
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o el francés medio ya no odia a su patrón, sino a 
la multinacional yanqui que le “invade”, o, mejor 
aún, al peruano, al portugués o al marroquí pobre 
que “le quita el trabajo” (ahora, para paliar la no 
aceptación del dominio de las multinacionales, 
tenemos la globalización, que consiste en que 
odies al pobre de cualquier lugar, sobre todo si es 
de otro lugar, y adores la mierda que te dan los 
ricos de donde sean). 

Así, ahora la nación es el pueblo, y el pueblo 
tiene dos definiciones, la habitual o “popular”: 
“todo grupo de personas que constituyen una 
comunidad u otro grupo en virtud de una 
cultura, religión o elemento similar comunes”; 
o la socio-legal: “concepto humano del Estado 
en el que cada uno de los integrantes tiene la 


nación que ya existe de desgajarse de otra que 
la ha conquistado, al menos supuestamente. 

Pero, para ir terminando, qué fue de cultu¬ 
ra 1 , concepto sobre el cual babea desde el 
derechista más reaccionario hasta el ultraiz- 
quierdista más progre, incluyendo, desgracia¬ 
damente, a muchos anarquistas. 

Nación es algo aparentemente neutro 
[natío) aunque sirve de cohesionador (y todo 
lo que sea cohesionar hay que verlo con recelo 
y cuidado), se pervierte con el tiempo pero 
aun así, en principio, qué nos puede importar 
dónde haya nacido alguien para vincularse; 
importará la empatia, la afinidad, cómo nos 
llevemos con esa persona (¿es posible rela¬ 
cionarse sana y amigablemente con quien te 



titularidad no solo de derechos y obligaciones 
civiles, sino que además, de derechos y obli¬ 
gaciones políticos”, inventada por el aparato 
estatal para asociar habitantes de un lugar al 
Estado y que éste pase a ser parte de esa comu¬ 
nidad constituida en virtud de una cultura,... 
elemento de la cual es, cómo no, el Estado. 

Si a esto añadimos que el nacionalismo ha 
sido también históricamente utilizado por la 
burguesía para levantar al populus a favor de 
los intereses de esa propia burguesía, muchas 
veces contra otra burguesía (por un sitio en 
la mesa de los mayores), podemos encontrar¬ 
nos de bruces con gran parte de los procesos 
independentistas que hay en el mundo, cuando 
leemos independencia como el deseo de una 


1 Bien es sabido que cultura, cuya definición 

que aquí aceptaremos como propia es la de “Los con¬ 
juntos de saberes, creencias y pautas de conducta de 
un grupo social, incluyendo los medios materiales que 
usan sus miembros para comunicarse entre si y resol¬ 
ver necesidades de todo tipo”, es un término demasia¬ 
do arraigado para no caer en la tentación de aplicarlo 
cuando nos refiramos a un conjunto de comunidades 
con un modo de vida similar, o para dar nombre a un 
concepto o definición como el antes mentado; no se 
trata tanto, pues, de abominar contra su uso (el len¬ 
guaje es parte del poder y, si comenzamos a eliminar 
drásticamente términos, quizás acabáramos elimi¬ 
nando el propio lenguaje) sino, más bien, de esclare¬ 
cer de dónde procede y con qué intención y alentar 
a que, si se utiliza, sea siempre de manera crítica y 
nunca bajo los parámetros de una defensa a ultranza 
de dicho término en sí mismo o de otros similares, 
como el de “la cultura de los pueblos”, etc, pues, lejos 
de ser una vía que pueda llevar a la liberación, puede 
llevarnos a fortalecer más la opresión existente. 
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explota y reprime ? Parece ser que sí por obra y 
gracia del nacionalismo). Patria ya es algo con 
reminiscencias fascistoides que, aun habien¬ 
do sido reformulado por los marxistas - en 
especial en Latinoamérica - sigue teniendo en 
muchos lugares un tufillo conservador y hasta 
racista. Pueblo, sale de un origen de quien no 
manda y luego se reformula a todos los habi¬ 
tantes de un sitio, pero cultura... 

Si ya es problemático reivindicar un ente 
abstracto, por encima del individuo (se habla 
de los intereses o la voluntad del pueblo, pero 
- aunque fuera la comunidad de los que no 
mandan, de los oprimidos y no simplemente 
quien habita un mismo lugar, ya sea la panadera 
o el policía o el burgués - ¿es que acaso todos los 
habitantes de un lugar tienen los mismos inte¬ 
reses y la misma voluntad? ¿cuál es esa volun¬ 
tad, la mayoritaria? ¿puede imponerse dicha 
voluntad o interés al individuo? Entonces si se 
impone hay una relación de poder y eso no tiene 
muchos que ver con la anarquía), el problema 
aumenta cuando hablamos de cultura. 

Terminemos como empezamos, de dónde 
sale cultura, pues de cultivo, en concreto del 
cultivo de la tierra. Y qué significa cultivo, 
pues nada más y nada menos que crianza. Qué 
es lo que sucede cuando estamos cultivando 
la tierra, que la estamos criando, es decir, que 
se la domestica, hacemos que la tierra nos de 
los frutos que queremos cuando, más o menos, 
queremos. La cultura surge de los grupos 
humanos dedicados a la agricultura (original¬ 
mente, criar la tierra), la mayor operación de 
domesticación de la humanidad, consistente 
en tomar una tierra salvaje, con sus frutos salva¬ 
jes en un ciclo totalmente natural, y hacer que 
esa tierra de los frutos que queramos, cuando 
relativamente queramos. 

Las primeras civilizaciones surgen en para¬ 
lelo al cultivo del trigo, el primer cereal en ser 
domesticado, en Egipto y Oriente Medio, y 
poco después al calor de otros cereales en Perú 
o el lejano oriente asiático. Se hace para no 
tener que vagar por la tierra y poder asentar- 


MOST 

se. El problema es que cuando uno se asienta 
y, además, su población crece porque se puede 
comer siempre o casi siempre, y se difumina la 
inestabilidad material y subsistencia! del caza¬ 
dor-recolector, ese sedentarismo es un elemen¬ 
to de control social (como con los rebaños, que 
son más fáciles de controlar, y entran más indi¬ 
viduos a ese control, en una cerca que si está 
libremente por las montañas o los campos). Si 
además se despoja de las habilidades de caza 
y recolección a los individuos, la subsistencia 
queda en manos de quien administra la cose¬ 
cha y el excedente de la misma: surge el estado. 

La cultura, originalmente, no es un modo 
de vivir, es la domesticación de los seres vivos 
a manos de una casta gobernante que se 
perpetúa y se convierte en estado, para justi¬ 
ficar su papel. Definiciones hay muchas - 
nuevamente el lenguaje que sale a relucir para 
hacer aceptar un statu quo dado - pero una 
muy usual es esta: “Los conjuntos de saberes, 
creencias y pautas de conducta de un grupo 
social, incluyendo los medios materiales que 
usan sus miembros para comunicarse entre sí 
y resolver necesidades de todo tipo”. 

La concepción de que la cultura es una 
forma de vida procede, embrionariamente, de 
una definición de Cicerón en época romana 
(además en la época de la República, con todo 
el conflicto social entre patricios y plebeyos, 
entre senadores y pueblo), cómo no, y se asocia 
a la definición anterior (o más bien a una prece¬ 
dente que le sirve de base) a partir de... “oh my 
God!”, el siglo XVIII, justo cuando tiene lugar 
la ofensiva homogeneizadora que se plasma¬ 
rá en el estado nacional, momento en que se 
formula la ilustración y se siembra la semilli- 
ta para la creación del estado liberal. Es en ese 
momento cuando nacen las primeras reales 
academias, de la lengua (la primera en Italia a 
mediados del XVII, intentando sin éxito hacer 
lo que sí hizo Francia unos años después), de 
las ciencias, del arte... y de las ciencias socia¬ 
les, entre ellas la antropología y la sociología, 
ya embrionarias en el XVIII pero nacidas de 
la mano de Auguste Comte (1798 - 1857), 
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que son las ciencias que homogeneizarán el 
saber bajo los intereses del estado (algo que 
venía sucediendo desde la revolución científi¬ 
ca desde el siglo XVII) y nos otorgarán nuevas 
definiciones versátiles a los intereses del poder, 
basadas en las Grecia y Roma antiguas (no 
en vano el XVIII será el siglo del neoclási¬ 
co, donde la antigüedad será una referencia, 
“cultural” y política, culminando así el proceso 
de alejamiento de la edad media y la consolida¬ 
ción y nacimiento de la modernidad, forjada 
desde el renacimiento y culminada en el XIX). 


MOST - 

dominación, al poder y a sus intereses. Claro 
está que estos conceptos se han ido significan¬ 
do y re-significando y que han ido cambiando, 
pero casi siempre por obra del Poder en su 
intento de actualizarse y sobrevivir. 

La última pregunta es ¿queremos seguir 
defendiendo conceptos que no son neutros, 
que son las armas del enemigo? 



Nación, cultura, patria, pueblo, 
conceptos manidos por la burgue¬ 
sía, por la izquierda, incluso por 
la extrema izquierda y parte del 


anarquismo, pero que tiene 
un oscuro origen ligado a la 
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Catalunya triomfant, 

TORNARA SER RICA 1 


L a cuestión de la independencia 
de Cataluña respecto del reino 
de España es una cuestión que 
viene de lejos pero que, si habla¬ 
mos en términos estrictamente nacionales, 
surge como forma de presión o protesta de la 
burguesía media - alta catalana (rara vez de 
la gran burguesía) sobre el gobierno central 
de Madrid a fin de asentar mejor sus intereses 
económicos. Nada raro bajo el sol. 

Si nos fijamos en los últimos tiempos vemos 
claramente cómo la cuestión independentista 
ha sido una construcción que se les ha ido de 
las manos a unas élites catalanas que pretendían 
buscar un mejor acomodo a sus negocios, sobre 
todo internacionales, y obtener una posición 
menos desventajosa respecto de la éhte financiera 
castellana y andaluza, representada tradicional- 

1 Cataluña triunfante, volverá a 

ser rica inicio del himno nacional catalán 


mente por los dos grandes partidos nacionales. 

Constantes reclamaciones al estado para 
aumentar la financiación autonómica 2 y para 
obtener mayor margen de maniobra propio 
para poder realizar operaciones comerciales 
con el extranjero sin tener que pasar por el 
filtro del estado central (ministerio de asuntos 
exteriores y ministerio de economía), han sido 
la tónica en las últimas décadas, reflejadas en 
intentos fallidos de realizar diversos estatu¬ 
tos de autonomía, siempre dentro del estado 
español, que al final han sido cercenados por 
la derecha española, representante más casposo 
de la oligarquía castellana, competidora de la 
catalana a muchos niveles. Cuando estas recla¬ 
maciones han sido denegadas es cuando ha 

2 El reino de España está dividido 

en 15 comunidades autónomas y 2 ciudades 
autónomas con su propia administración regional de 
la sanidad, justicia, hacienda, educación, etc en una 
organización estatal cercana al modelo federal pero 
sin haber perdido por completo el centralismo. 
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comenzado una siguiente fase de tensión, que 
ha conllevado a la proclamación de indepen¬ 
dencia del 26 de octubre de 2017 (curiosamen¬ 
te en el centenario de la revolución rusa, casua¬ 
lidades de la vida), una independencia que no 
quería prácticamente ninguno de los actores 
políticos y económicos de esta opereta pero 
que no quedó más remedio que proclamar. 

Durante años, desde el momento de la tran¬ 
sición de la dictadura franquista a la restaura¬ 
ción monárquica bajo corsé democrático (lo 
que la nueva izquierda española viene a llamar 
régimen del 78, año de aprobación de la cons¬ 
titución española en vigor), periodo compren¬ 
dido aproximadamente desde 1974 hasta 1982 
(Franco moría a finales de 1975), una buena 
parte de la oligarquía catalana pugnaba por 
conseguir mayores cotas de autonomía y, por 
mayor gloria de sus negocios, salirse del estre¬ 
cho y centralista margen del franquismo. 

Este régimen había beneficiado a la oligar¬ 
quía castellana, andaluza y a una buena parte 
de las oligarquías vascas y catalanas, pero había 
dejado constantemente desplazadas a otras 
partes. Éstas, como forma de protesta, desa¬ 
rrollaron un movimiento político democrá¬ 
tico y nacionalista para presionar, ya una vez 
muerto el dictador (pero también en los últi¬ 
mos momentos del régimen que moriría - no 
del todo - con él), por un lugar en la mesa de 
los mayores. Como parte de este proceso surge 
un movimiento, fundamentalmente cultural, 
subsidiado por los nuevos partidos que repre¬ 
sentan a ese sector de la burguesía catalana, 
una pequeña oligarquía catalanista que no se 
corresponde exactamente con la gran burgue¬ 
sía, sino más bien con la burguesía media - alta, 
media y en buena medida también baja. Estos 
partidos iban a ser, básicamente, la coalición 
CiU (Convergencia i Unió), hoy escindida en 
un PDCAT (Partido Democrático de Cata¬ 
lunya), claramente nacionalista y una UDC 
(Unió democrática de Catalunya), regionalista 
y que nada quiere saber de aventuras separa¬ 
tistas, en representación de los intereses de la 
burguesía media-alta y media, bajo la forma 


de una derecha liberal y democristiana, y una 
ERC (Esquerra Republicana de Catalunya) en 
representación de la burguesía media y baja, 
bajo una fórmula de socialdemocracia (lejos de 
sus orígenes filofascistas y luego federalistas). 
Rápidamente estos partidos, sobre todo CiU, 
alcanzan el gobierno autonómico catalán, 
detentándolo casi ininterrumpidamente (algu¬ 
nas excepciones de alternancia hubo cuando 
los partidos de izquierda y ERC formaron 
algunos gobiernos tripartitos, de forma ocasio¬ 
nal) durante décadas y propulsando una nueva 
identidad catalana, resucitada como veremos 
más adelante. 

Políticas de inmersión lingüística para 
recuperar un idioma catalán tradicional¬ 
mente humillado y maltratado por todo tipo 
de gobierno español a lo largo de la historia, 
políticas educativas y culturales para revisar la 
enseñanza de la Elistoria y crear otra historia 
catalana oficial al margen de -la de Madrid- 
(y tan falaz como ésta) y una revitalización 
regionalista y nacionalista casi sin precedentes, 
crean todo un conglomerado asociativo, cultu¬ 
ral y político que va creando un contrapeso 
cultural y formando a una masa mayoritaria- 
mente (pero no significativamente mayorita- 
ria) nacionalista en lo cultural. 

Cuando los sucesivos envites políticos de la 
burguesía media- alta catalana (la gran burgue¬ 
sía es mayormente españolista) en forma de 
estatutos, leyes en el parlamento español, etc, 
fueron tumbados por la derecha y sus adláteres 
judiciales (tribunal supremo, sobre todo), ya 
bien entrada la década de los 2000, esta parte 
de la oligarquía se jugó, como si de una parti¬ 
da de mus 3 se tratara, un ordago (desafío) para 
conseguir sus pretensiones de un mejor acomo¬ 
do en el contexto económico nacional e inter¬ 
nacional: o me das lo que pido, que no es tanto, 
o me independizo. La intención, obviamente, 
no era independizarse, sino tensar la cuerda a un 
gobierno recién salido (o al menos eso vendía) 
de una dura crisis económica y social, y ponerle 

3 Tradicional juego de naipes 

español 
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entre la espada y la pared para forzar una nego¬ 
ciación con la que conseguir mayor autonomía. 

La amenaza era -romper España-, 

El problema es que se encontró con un 
gobierno que no se avenía a negociar con 
semejante amenaza de por medio, de un lado, y 
con una amplia masa social catalana, alejada de 
las sutilezas y artes de la política, que de tanto 
haber escuchado durante años que España les 
robaba y humillaba (lo cual era relativamente 
cierto), lo que querían era, lógica aplastante, 
separarse de sus ofensores. Esa masa social es 
precisamente la que sustentaba en la calle y en 
las urnas a estos partidos -PDCAT y ERC- 
nacionalistas representantes de la burguesía 
media- alta, media y baja, en un proceso de 
catalanización que, a estas alturas del partido, 
se había salido totalmente de control. El ordago 
fue tan grande, que no tuvieron más reme¬ 
dio, titubeos y ridículos mediante (llegaron a 
proclamar, sin pronunciar la palabra indepen¬ 
dencia, la República catalana para acto seguido 
-8 segundos después- suspenderla hasta haber 
negociado con el gobierno de Madrid), que, 
finalmente, proclamar la independencia bajo 
la fórmula absurda y poco clara de -proceso 
de desconexión con España-. Hasta tal punto 
llegó el esperpento que el propio gobierno 
español hubo de mandar una carta al catalán 
preguntándole si había proclamado o no la 
independencia. 

Como muestra de lo paradigmático de la 
situación, hay que destacar que la empresa de 
alimentación Gallina Blanca (fabricante de las 
pastillas de caldo Avecrem, entre otros produc¬ 
tos) es propiedad de uno de los fundadores de 
la asociación Omniun Cultural, creada en los 
80 del pasado siglo por algunos de los insignes 
dirigentes nacionalistas de CiU (hoy PDCAT), 
todos ellos empresarios, y la mayoría acusados 
por corrupción y desvío de fondos públicos, y, 
precisamente, su nacionalista propietario deci¬ 
dió sacar su capital de la tan flamante como 
suspendida legalmente y por la fuerza (dos días 
después) República catalana, justo antes de la 
-independencia- y llevárselo a Madrid. 


MOST 

Pero, ¿es que acaso estas reivindicaciones 
catalanas salen de la nada? ¿son producto de 
una invención de unos cuanto empresarios 
avariciosos que quieren mejorar su posición? 
En absoluto, lo que sí ha hecho muy bien esta 
parte de la burguesía catalana es jugar con unos 
sentimientos artificialmente creados cuyo 
principal creador ha sido, sin intención, lógi¬ 
camente, el Estado español. 

En el año 571 se crea el primer condado 
catalán, el Roselló, dentro de lo que hoy es 
Francia; lo establece un rey -hispano- en medio 
de una guerra de los francos (que ocupaban la 
actual Francia y una gran parte de la actual 
Alemania) contra los visigodos que, expulsa¬ 
dos por aquéllos de los territorios al norte de 
los pirineos, se vieron relegados a quedarse 
en la península ibérica. Durante esta época se 
crean estos condados como marcas o fronteras 
y ambos reinos, visigodo y franco, sobre todo 
éste último, crearán varias, en particular Carlos 
Martel, su nieto Carlomagno y sus sucesores 
(desde el 750 en adelante) para protegerse de 
la invasión árabe, que afectó desde el 711 tanto 
a la península ibérica como, posteriormente, al 
reino franco. 

Como establecerse en una frontera era 
arriesgado, los distintos reyes otorgan conda¬ 
dos a caudillos militares hispanos y ocitanos 
(región de sur de Francia que llegó a exten¬ 
derse, al menos “culturalmente” hablando, 
hasta el norte italiano) para que defendieran 
sus fronteras y así se fue creando una élite 
local. Con el paso del tiempo estos condados 
catalanes (empezaron siendo cuatro, llegarían 
a los doce pero tradicionalmente se recono¬ 
ce el número de 8, los más importantes) se 
expandieron hacia el sur ganándole terreno a 
un descompuesto imperio islámico y fueron 
extendiendo una lengua romance cuyos prime¬ 
ros textos datan (al menos hasta el momento, 
a la espera de que puedan aparecer otros más 
antiguos) del 835: el catalán, cuyo origen se 
discute aun hoy (algunos lingüistas afirman 
que sale del ocitano, otros discrepan). En esta 
expansión, los nobles feudales, además de 
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independizarse del reino Franco, conquistaron 
tierras e impusieron su lengua y costumbres, 
tal y como los reinos leonés y castellano (naci¬ 
dos en el cantábrico) estaban haciendo. Estos 
condados catalanes se agruparon en un prin¬ 
cipado y se anexionaron dos reinos (Valencia y 
Mallorca), fusionándose luego con otro reino 
vecino, matrimonio mediante, el de Aragón 
(que estaba haciendo lo mismo que todos). 
De esta fusión surgió la corona de Aragón, que 
durante muchos siglos tendría reyes catalanes. 

Aragón se establece como potencia en la 
península ibérica, igual que el reino de Castilla, 
pero en un momento dado el príncipe de éste, 
se convertirá en rey de aquél (1412), y lo prime¬ 
ro que hará como rey será prohibir el catalán en 
la corte. Esta lengua era la que se hablaba en la 
corte aragonesa, siendo que las clases populares 
hablaban catalán (en el principado) o aragonés. 
Hay que señalar que, en esta época, cuando dos 
reinos se unían (como el principado catalán y 
el reino de Aragón en la corona aragonesa), la 
entidad naciente conservaba las instituciones, 
lengua, leyes, moneda y órganos de gobierno 
de cada parte, siendo más parecida a una fede¬ 
ración que a una fusión; era un producto de la 
tradición medieval que venía desde los últimos 
tiempos del imperio romano. 

Cuando un castellano llega al trono de 
Aragón (a petición de la corte aragonesa ante 
la falta de sucesión de la dinastía catalana), 
comienzan dos cosas: la primera es un agravio 
cultural, lingüístico y económico comparati¬ 
vo, la segunda un proceso de unificación que 
se llevará a cabo 60 años después. A resultas 
de dicho proceso nacerá la corona de Castilla 
y Aragón (como unión de dos coronas con sus 
propias instituciones, lenguas,), gobernada 
por reyes de linaje castellano (tanto la corona 
de Castilla como la aragonesa). 

Los denominados reyes católicos crean 
esta nueva entidad, la monarquía católica, y 
se lanzan a formar un imperio: Castilla hacia 
América, Aragón hacia el mediterráneo. Su 
descendencia se casará con los titulares de otro 


imperio, el alemán, y por matrimonio surgirá 
un único imperio fruto de la unión entre la 
monarquía católica y el imperio alemán. Desde 
1523 Carlos de Habsburgo será emperador y 
su hijo, Felipe II, ya emperador del imperio 
-español- (al haberse trasladado el equilibrio 
de poderes del imperio a la península ibérica). 

Y precisamente esta dinastía, la rama espa¬ 
ñola de los Habsburgo, provocará el siguiente 
peldaño en la escalada de tensión con Catalu¬ 
ña. En 1640 la monarquía hispánica (aun no 
España, puesto que las identidades nacionales 
propiamente dichas no se crean hasta el siglo 
XVIII como ya se ha visto anteriormente) 
entra en guerra con el reino de Francia. Dicho 
reino invade Cataluña y el gobierno hispánico 
quiere contraatacar. Para ello hace dos cosas: 
re-invadir Cataluña con tropas castellanas e 
invadir Francia con tropas catalanas. Las tropas 
castellanas expulsan a las francesas de Cataluña 
y saquean todo el principado, surge entonces 
(1642) una revuelta social contra el antiguo 
régimen, contra las tropas castellanas, contra el 
gobierno catalán, contra Francia y contra todo 
lo que se menea: la revuelta deis segadors (de 
los segadores, a quienes paradójicamente está 
dedicado, en un intento de recuperación y de 
desvirtuación de la historia espectacular, el 
himno nacional de Cataluña). 

Esa revuelta es aplastada pero al mismo 
tiempo las levas catalanas mueren como chin¬ 
ches en Francia. Para que no se vuelva a repetir 
la revuelta y ante el abuso de la parte caste¬ 
llana del imperio sobre la catalano-aragonesa 
(recordemos que aunque fuera un imperio 
estaba formado por una unión de reinos y cada 
cual tenía sus propias estructuras) tiene lugar 
un hecho no muy sorprendente: se empie¬ 
za a forjar una identidad catalana enfrentada 
a la castellana entre el pueblo llano. En ese 
momento, Cataluña era parte de la corona 
aragonesa, quien administraba la parte medi¬ 
terránea del imperio hispánico (un imperio 
hispano-alemán que se extendía de América a 
la República Checa, gobernado por un sobera¬ 
no, español de ascendencia hispano-alemana. 
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absoluto, con una administración descentra¬ 
lizada basada en concesiones de fueros: cada 
región del imperio tenía los suyos). Dentro 
de las tensiones internas, la nobleza castellana 
quería imponerse a la catalano-aragonesa y el 
emperador iba recortando a los catalanes sus 
fueros ancestrales (databan del 571, cuando 
nace el primer condado catalán). En cuestión 
de pocos años se crea un principio de identi¬ 
dad nacional diferenciada, basada en lo políti¬ 
co más que en lo étnico o cultural, y sucedió 
lo que había de suceder, Cataluña se proclama 
República, firma la paz separada con Francia 
y se separa de la monarquía hispánica convir¬ 
tiéndose en protectorado “francés”. Esto hace 
que Cataluña entre en guerra con la monar¬ 
quía hispánica (1642-1653). Dicha monarquía 
pierde su guerra con Francia y pierde Portugal 
(reino parte del imperio hispánico) pero arrasa 
Cataluña. Firma la paz con Francia a cambio 
de dar al rey “francés” los condados catalanes 
de Roselló y Cerdanya (en suelo francés) y de 
respetar los fueros de Cataluña, y restituir los 
que había esquilmado. 


tiva normalidad en la monarquía hispánica, 
lo que demuestra que era una cuestión más de 
correlación de fuerzas que de nacionalismo 
propiamente dicho, aunque hubiera aspectos 
culturales diferenciados que habían sido sosla¬ 
yados, pero, en todo caso, lo que se buscaba 
era debilitar la corona aragonesa para que el 
imperio se reconfigurara entorno a la castella¬ 
na, aprovechando la guerra (buen comodín del 
público) para ello y utilizando cualquier recur¬ 
so a mano. Vemos que el nacionalismo no ha 
nacido aun y ya su semilla está tocando las nari¬ 
ces y mostrándose como un buen elemento de 
manipulación (no obstante el amor a la patria, 
aunque fuera bajo otros parámetros, existía 
desde los tiempos grecorromanos). 

El punto de inflexión marcado va a ser que 
entramos en el s. XVIII con la construcción del 
estado absolutista ilustrado y la identidad nacio¬ 
nal tal y como hoy la conocemos. Se centraliza el 
poder, se suprimen los fueros y se crea una seña 
común identitaria que se impone para que no 
sucedan más episodios como los anteriores, que 
pusieron en aprietos a varias monarquías. 



Este hecho va a marcar un punto de 
inflexión. Una vez restituidos los fueros cata¬ 
lanes y, teóricamente, acabado el agravio 
comparativo, Cataluña se reintegra con rela¬ 


En este momento el rey hispánico muere, 
nombrando sucesor a su rival francés. Estalla 
una guerra europea, entre la rama alemana de 
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los Habsburgo contra sus enemigos franceses, 
los Borbones. Inglaterra y Portugal (por joder 
a Francia) se ponen del lado alemán, y en las 
Españas (como se conocía popularmente a la 
monarquía católica) estalla una guerra civil: 
los nobles castellanos se ponen del lado francés 
porque creen que representa mejor sus inte¬ 
reses (centralización, fin de los fueros) y los 
nobles catalanes se ponen del lado alemán para 
que respete los acuerdos de 1653 (o sea, sus 
fueros). La guerra empieza en 1700 y termi¬ 
na en 1714 con la victoria francesa. Felipe de 
Anjou se convierte en Felipe V de, ahora sí, 
España (aunque ha de dar Gibraltar y Menor¬ 
ca a Inglaterra). Las coronas españolas (con 
preeminencia castellana) se disuelven y se crea 
España bajo la base de la corona castellana. Las 
tropas borbónicas (una dinastía, tres países 
bajo su gobierno) entran a sangre y fuego en 
Barcelona, se impone el castellano, las leyes, 
instituciones, moneda... de Castilla y se forma 
España. Se crea, a imagen y semejanza de Fran¬ 
cia, una identidad nacional española. Catalu¬ 
ña es humillada. Pero nunca fue una guerra de 
independencia como lo quieren plantear los 
nacionalistas catalanes, fue una guerra por un 
rey y unos intereses. 

A partir de aquí se planta la semilla para que 
surja en el s. XIX un país ya totalmente centra¬ 
lizado y homogeneizado (y pasa lo mismo en 
Francia, Italia, Alemania, Gran Bretaña,), 
donde el liberalismo y su red de escuelas y polí¬ 
ticas para desmontar fueros se extienden ense¬ 
ñando una lengua: el español (que no existe, 
pues en todo caso sería el castellano). Igual 
que pasa en Chile con sus habitantes y con los 
mapuche por las mismas épocas, todos chile¬ 
nos, todos en España son españoles. 

Pero no todo iba a ser tan bonito, España 
se industrializa y los artífices de esta industria¬ 
lización son, requeridos por el estado español, 
burgueses franceses e ingleses a través de las 
burguesías vasca y catalana (lugares con mine¬ 
ría, con mar y cerca de Francia e Inglaterra). 
La oligarquía castellana, latifundista, reaccio¬ 
na porque las periféricas le están comiendo el 


terreno. A veces pacta, a veces no. Surge una 
mediana y gran burguesía catalana que se ve 
perjudicada porque los liberales españoles 
en el gobierno eliminan los aranceles, con lo 
que han de competir de igual a igual con los 
productos ingleses, con la salvedad de que los 
ingleses meten sus productos por mar a través 
del país vasco y los catalanes deben ceñirse a 
los malos caminos terrestres españoles. La 
desventaja es evidente. Además compiten con 
los mismos productos, el textil. Una parte de 
la burguesía catalana es de origen castellano y 
pacta y se acomoda pero otra, de origen cata¬ 
lán, lo toma como una nueva afrenta castellana. 

Y sucede un episodio similar al de octubre 
de 2017, tras un periodo de catalanización 
(la burguesía recupera el catalán, que no lo 
había hablado en siglos, mientras el pueblo lo 
iba perdiendo a pasos agigantados por obra 
y gracia de la escuela pública, en manos del 
estado), llamado renaixemja (renacimiento), 
subvencionada por los industriales catala¬ 
nes, exigen la reimposición arancelaria o en 
su defecto compensaciones, o proclamarán 
la independencia. Es ahí en el s. XIX cuando 
surge el nacionalismo catalán, un nacionalis¬ 
mo, como casi todos, burgués, pero más que 
inspirado en el abad de Sieyes (cultura común 
como eje, aunque sea falso), inspirado en los 
filósofos alemanes: en Cataluña, al igual que 
en Euskadi, se llega a hablar de raza como 
elemento diferenciador que justifica la separa¬ 
ción. Se revisa la historia, los hechos de 1714, 
los de 1642, los de 1412, los de la edad media, 
surgen partidos nacionalistas. Mas no sólo por 
el enfrentamiento con la burguesía castellana 
sino también, y mucho más importante, por el 
enfrentamiento de la burguesía catalana con el 
naciente y pujante movimiento obrero, que, en 
España en general y en Cataluña en particular, 
será eminentemente anarquista. 

Nuevamente el nacionalismo como paci¬ 
ficación social, igual que en la revuelta deis 
segadors, igual que en tiempos de Felipe V, 
igual que a lo largo del s. XIX, igual que pasa 
en otros países: divide a los de abajo para que 
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estos no se te echen encima y úsalos en tus 
disputas contra los otros que están arriba para 
ponerte tú más arriba. El nacionalismo es un 
invento del poder para obtener poder y para 
pacificar el ejercicio de ese poder. El naciona¬ 
lismo catalán es burgués y crea un falso senti¬ 
miento identitario basándose en los desmanes 
del poder, de todo poder, contra los habitantes 
de un territorio a los que somete. 

El nacimiento de ese nacionalismo es la 
simiente de los sucesos vividos en el siglo XX, 
cuando ese nacionalismo crece para que la 
burguesía catalana pacifique, o lo intente, al 
movimiento obrero, mayormente anarquista, 
y para pugnar contra la burguesía castellana 
por un trozo más grande del poder dentro del 
estado. Con la dictadura de Franco, a partir 
de 1939, el nacionalismo español derivará en 
fascismo, y, con la transición a la democracia, 
tendrá lugar una nueva rcnaixcn^a que nos 
llevará a la manipulación de las masas para un 
fin: la perpetuación del poder. 

Pero que este hecho nacionalista y este 
sentimiento haya sido creado por el poder, 
representado por una parte de las élites, no 
significa que al calar en la población haya 
seguido una línea clara y nítidamente marcada. 
Todo lo contrario, el proceso independentista 
catalán de 2017 (denominado procés) a sus 
propulsores se les ha escapado de las manos. 

En parte porque las propias instituciones 
catalanas, gobernadas por las élites naciona¬ 
listas, no se han atrevido a proclamar lo que a 
gritos le pedía una mayoría de la población (no 
una mayoría aplastante pero sí una mayoría de 
la gente que habita Cataluña), y cuando por fin, 
arrinconadas por ésta, lo han hecho, ha sido de 
manera tibia, dudosa y simbólica. De hecho, los 
gobernantes encarcelados debido a la reacción 
del estado (se suspendió la autonomía catalana, 
se enviaron miles de policías e incluso militares, 
que a porrazo limpio mantuvieron el orden, con 
cientos de heridos de propina, se disolvieron las 
instituciones catalanas y se convocaron nuevas 
elecciones autonómicas con la prohibición de 
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presentar un programa independentista), la 
mayoría de ellos y ellas ya en la calle, aunque 
todavía quedan 5 dentro de prisión, han decla¬ 
rado ante los tribunales de justicia que tal decla¬ 
ración de independencia fue simbólica y no real, 
una argucia política para presionar al gobierno 
central. Esta retractación ha hecho que una gran 
masa independentista se diera cuenta de que no 
se puede confiar en las instituciones y de que 
ha sido traicionada, por lo que ha comenzado 
a organizarse al margen de las instituciones 
para conseguirla. No por ello deja de creer en 
el gobierno y en las instituciones, sino en este 
gobierno catalán y en estas instituciones porque 
no han hecho lo que tenían que hacer. 

Por otro lado, la manipulación nacionalista 
(tanto la catalana como la española) se basan 
en conceptos simples, consignas más o menos 
vacías que se puedan fácilmente repetir y que 
no signifiquen nada concreto, que sean muy 
interpretables para que no se escape nada de 
control, aunque, finalmente y precisamen¬ 
te por esto, se ha escapado. Las consignas en 
las que se basaba el timo catalanista han sido 
democracia, república e independencia, pero 
claro, cada cual las ha contemplado como sata¬ 
nás le dio a entender: qué democracia (hay que 
contemplar, también, que existe un indepen- 
dentismo socialista que tiene bastante fuerza y 
que incluso muchos libertarios ven con buenos 
ojos la independencia nacional y que defienden 
la democracia participativa o directa), qué tipo 
de república, cómo se hace esa independen¬ 
cia al final, muchos conceptos, relativamente 
vacíos, idealizados. 

Y este ha sido el banderín de enganche al 
que se han subido muchos anarquistas para 
tratar de radicalizar la situación. Ante este 
descreimiento de las instituciones catalanas, 
por traidoras o cobardes, y ante los ataques de 
la policía española (más de 800 heridos por las 
cargas policiales el día del referendum del 1 
de octubre, en virtud del cual se proclamaría 
la independencia-churro del 26), y ante unos 
conceptos que no dicen mucho, una buena 
parte del anarquismo catalán intenta radicali- 
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zar el descontento popular. Se crearon desde 
días antes del referendum de independencia, 
con el que se quería justificar la declaración 
de independencia por parte del parlamento 
catalán (referendum que fue prohibido por el 
gobierno de Madrid y que se intentó frustrar 
sin éxito a porrazo limpio), unos Comités de 
Defensa del Referendum, que luego se convir¬ 
tieron en Comités de Defensa de la Repúbli¬ 
ca. Estos comités, que funcionan por barrios y 
pueblos y tienen una estructura confederada, 
se crearon, de una manera más o menos espon¬ 
tánea, por parte de los movimientos sociales 
para llevar la independencia y la república más 
allá de lo que lo iba a hacer el gobierno catalán 
(ya mostrándose un poco tibio desde el princi¬ 
pio). Y son más o menos espontáneos porque 
aunque no participaron partidos, sindica¬ 
tos ni instituciones en su formación, sino los 
llamados movimientos sociales, muchos de 
sus integrantes sí son miembros de partidos, 
sindicatos y otros colectivos. Estos CDR, en 


los que están participando, y han colabora¬ 
do en fundar, muchos anarquistas, son una 
miscelánea en la que hay desde asambleas por 
la defensa del barrio (de mayoritaria compo¬ 
sición anarquista) hasta CDR de mayoría 
nacionalista burguesa (afiliados y militantes de 
ERC y PDCAT), pasando por -apolíticos- o 
comités dominados por los independentistas 
marxistas, y cuya composición numérica puede 
variar desde las 10 o 12 personas hasta más de 
400 por cada comité, siendo que hay más de 
200 comités por toda Cataluña, con una buena 
capacidad de movilización. 

La postura de muchos anarquistas ha sido 
entrar en ellos y tratar de radicalizarlos para 
introducir un contenido diferente a democra¬ 
cia (directa), república (la res publica, lo que 
es de todos, lo común) e independencia (del 
estado y del capitalismo). Problema, que la 
mayor parte de la población, aunque confusa, 
es declaradamente nacionalista, defensora de 
la democracia parlamentaria y del capitalismo, 















21 


- Kalinov 

y que al desarrollar una actividad propagan¬ 
dística -institucionalizada- (es decir, no entre 
los individuos descontentos, sino burocrati- 
zada por estar dentro de estas estructuras, que 
bien es cierto son asamblearias pero sin que 
eso sea garantía de nada), se acaban integran¬ 
do en organismos interclasistas y asistiendo 
a una lucha, aunque no se pretenda, por su 
control. Por no mencionar que los concep¬ 
tos de democracia se refuerzan (aunque sea 
democracia directa, pero al fin y al cabo es 
una forma de poder, en la que la mayoría es la 
que decide en comicios y donde al final existe 
la delegación por la imposibilidad de ejercer 
la decisión directa y la capacidad ejecutiva en 
un formato de masas, es decir, que surge el 
poder y un cripto gobierno, lo cual no es muy 
anarquista). En resumidas cuentas, participan¬ 
do en estas estructuras estamos entrando en 
mayor o menor medida en el poco anárquico 
y muy autoritario mundo de la política, con 
sus pactos, alianzas, concesiones, mayorías y 
minorías, argucias, consensos,... 

Otra parte, muy minoritaria, del -anarquis¬ 
mo- catalán ha obrado aun de peor manera, 
tratando de posibilitar la proclamación de la 
república catalana como paso previo y transi¬ 
torio hacia una república socialista que pudiese 
derivar luego en algún tipo de sociedad liberta¬ 
ria. Afortunadamente esta ensoñación ingenua 
(a quienes están a favor de radicalizar los CDR, 
por muy politiquera que sea su estrategia y, 
aunque reforzando la mentalidad y funcio¬ 
namiento democráticos se alejen de largo de 
los postulados antiautoritarios, al menos les 
importa un pimiento la liberación nacional y 
no quieren una república) no se ha extendido 
mucho, aunque es relativamente fácil escuchar 
semejante astracanada para justificar la partici¬ 
pación en el procés. 
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Por último otra minoría de anarquistas 
ha visto en estos planteamientos o bien un 
delirio sentimental, o bien unas estrategias 
más propias del trotskismo, que afianzan los 
planteamientos rousseunianos de voluntad 
popular y refuerzan la democracia y el some¬ 
timiento del individuo a un supuesto interés 
general muy mediatizado, además, por años 
de adoctrinamiento estatal. Lamentablemen¬ 
te, además de ser una minoría, no han tenido, 
colectivamente, una claridad en la acción, 
pues aunque muchos se han mojado y han 
tratado de radicalizar también el descontento, 
amparándose en el enésimo engaño y la enési¬ 
ma represión del poder, y en tratar de llevar 
posturas anarquistas a la confusión e idealiza¬ 
ción de los términos que se discutían en una 
sociedad que, aun con todo, está receptiva al 
debate, pero con una labor agitativa dirigida 
no a masas uniformizadas ni a asambleas, sino 
a individuos enfadados y por fuera de todo 
burocratismo, en la calle y con actividades y 
líneas de acción propias, ha habido otro sector 
de esta minoría anárquica que ha decidido 
no intervenir, pensando que nada iba con él, 
y con una lectura un tanto simplificada de la 
realidad (conflicto entre fachas españoles y 
nacionalistas catalanes, marxistas o burgue¬ 
ses), sin ver que no todo es tan sencillo, que los 
acontecimientos pueden cambiar de pronto en 
situaciones tan surrealistas, y en cierta medida 
caóticas, y que en todo proceso turbulento, por 
muy dirigido que pueda estar, siempre puede 
haber una posibilidad para el desborde. 

Qué sucederá a partir de ahora, eso es 
algo que sólo quien se adentre en el puente de 
kalinov descubrirá. Como dicen algunxs en 
el norte de iberia: -sólo hay una manera de 
averiguarlo-. 
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Dossier 


Breve contextualización 

Y CARACTERIZACIÓN 

de los Mapuche. 

Por esta misma causa no solo se resistieron 
al señorío del Inga, sino que jamás quisieron 
admitir Rey, ni gobernador, ni justicia de su 
propia Nación, prevaleciendo siempre entre ellos 
la voz de la libertad. 1 2 3 



os Mapuche o los mal llamados 
araucanos 2 , cultura indígena 3 que 
habita el centro - sur del terri¬ 
torio dominado por el Estado 


1 Rosales. Historia del Reyno de Chile. Flan- 
des Indiano. 1677, p. 117. 

2 Araucanos fue una denominación que los 
castellanos dieron a las comunidades que vivían en el 
centro - sur del territorio que llamaron Chile. Esta 
palabra proviene del quechua auca o purum auca que 
significa “rebelde”. 

3 El concepto de cultura tiene su origen en 

relaciones de dominación tal como se apuntó en la in¬ 
troducción, sin embargo al no tener uno más adecua- 


chileno y el centro - oeste del territorio domi¬ 
nado por el Estado argentino, ha tenido una 
larga historia de guerras con Imperios, Reinos 
y Estados que por diversos medios han inten¬ 
tado someterlos. 

Entre aproximadamente 1479 y 1485, 
el Imperio Inca al mando de Tupac Inca 
Yupanqui intentó conquistar a dichas 
comunidades denominándolas promaucaes 
(término que en quechua sirve para desig¬ 
nar a los enemigos salvajes ) 4 , sin tener éxito, 
lo cual lo llevó a priorizar por solidificar y 
mantener sus dominios del norte. Más tarde, 
en el año 1535 tuvo lugar la primera batalla 
entre las comunidades Mapuche y la monar¬ 
quía hispánica, dando comienzo a la llamada 
“Guerra de Arauco” que terminará con una 

do utilizaremos dicho término entendido como “los 
conjuntos de saberes, creencias y pautas de conducta 
de un grupo social, incluyendo los medios materiales 
que usan sus miembros para comunicarse entre sí y 

resolver necesidades de todo tipo.” 

4 Boceara, G. Los Vencedores. Historia del 

Pueblo Mapuche en la Epoca Colonial. 2007, p. 16. 
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serie de tratados entre ambos bandos hasta 
los albores del Estado- Nación chileno a 
principios de 1800. 

Durante el transcurso de los siglos de su 
duración el enfrentamiento entre la corona 
de castilla y los Mapuche fue variando de 
intensidad y características. En sus inicios fue 
guerra a muerte donde no había espacio para 
el diálogo; por un lado matanzas y esclaviza¬ 
ción de indígenas, y por otro lado, la quema de 
ciudades como principal táctica de guerra de 
los Mapuche. 5 Un hecho que marcó un hito y 
que refleja la intensidad de los primeros años 
fue la caída a manos de mapuches del conquis¬ 
tador de Chile y Capitán General Pedro de 
Valdivia en 1553, quien, según el cronista 
Pedro Mariño de Lobera, fue muerto dándole 
a beber el oro fundido que los españoles deseaban 
tanto; quemando sus entrañas” 6 . No pudiendo 
la monarquía hispánica someter permanen¬ 
temente a las comunidades Mapuche se vio 
en la obligación de convocar instancias de 
negociación, los denominados “Parlamentos”, 
donde se establecían las fronteras y el comer¬ 
cio entre ambos bandos. Si bien la mayor parte 
de las veces no se respetó lo acordado, dichas 
instancias continuaron hasta la instauración de 
la nación chilena. Las comunidades Mapuche, 
por lo tanto, supieron conservar su autonomía 
a pesar del constante asedio castellano. 

Esta autonomía pervivió, casi en los mismos 
términos que con los ibéricos, en las prime¬ 
ras décadas de la relación entre mapuches y 
Estado chileno, hasta que entre los años 1862 y 
1883 este último representado por el Coronel 
Cornelio Saavedra lleva a cabo la “Pacificación 
de la Araucanía” que consistió en la ocupa¬ 
ción militar de todo el territorio que hasta ese 
entonces controlaban las comunidades Mapu¬ 
che. A pesar de la resistencia de los indígenas, 

5 El 11 de septiembre de 1541 Mapuches 
queman la ciudad de Santiago. Entre 1599 a 1604 los 
Mapuche fueron capaces de quemar 7 de las princi¬ 
pales ciudades de Chile. Esta sería una práctica re¬ 
currente hasta el fin de la invasión de la monarquía 
hispánica. 

6 Lobera. Capítulo XLIII 
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el Estado chileno logra acabar con siglos de 
control territorial Mapuche comenzando un 
proceso de colonización caracterizado por 
la cesión de dichas tierras a europeos con el 
propósito de “mejorar la raza” y darle produc¬ 
tividad a la región. De esta manera, la lógica 
racional del progreso empieza a ocupar el sitio 
que antes ostentaba la religión. Es importante 
apuntar que paralelamente, al otro lado de la 
cordillera de Los Andes, el Estado argentino 
levantaba su propia cruzada contra las comu¬ 
nidades Mapuche ubicadas en el sector de la 
pampa, exterminio denominado “La Conquis¬ 
ta del Desierto”. 

Los levantamientos mapuches no cesaron' 
haciendo recordar a los gobiernos chilenos de 
turno y a la sociedad en general que seguían 
allí, que seguían vivos a pesar de que los dieran 
por derrotados y extintos. Esta rica historia 
de resistencia permite fortalecer una memo¬ 
ria que se construye desde y para el conflicto, 
permite conocer y aprender de experiencias 
pasadas para agudizar el presente. 

Desde finales de la década de los 80, la 
ofensiva por parte del Estado Chileno al terri¬ 
torio en que viven y reivindican las comuni¬ 
dades Mapuche comenzó a adquirir caracte¬ 
rísticas particulares y distintivas a lo que venía 
ocurriendo desde hace cientos de años. La 
faceta extractivista 8 del capitalismo y las inver¬ 
siones transnacionales llevaron a una nueva 
fase de opresión a las comunidades Mapu¬ 
che. La devastación ambiental comenzó a ser 
ejecutada particularmente por hidroeléctricas, 
mineras y forestales que cambiaron las pers¬ 
pectivas en que el dominio se sitúa territorial¬ 
mente en ese sector. De esta forma, la violen¬ 
ta transformación del ecosistema existente a 

7 En 1934 la matanza de Ranquil puso fin a 
una sublevación de comunidades Mapuche del sector 
de Lonquimay. Así como éste, son muchos los ejem¬ 
plos de levantamientos y rebeliones que en menor o 
mayor medida fueron y son un dolor de cabeza para 
el Estado chileno. 

8 Nos referimos a las empresas que se enri¬ 
quecen de la extracción avasalladora de los recursos 
naturales, tales como forestales, mineras, hidroeléc¬ 
tricas, pesqueras, entre otras. 
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plantaciones de monocultivo por parte de las 
forestales 9 , las desviaciones del curso de los ríos 
por parte de la hidroeléctrica o el envenena¬ 
miento del agua producido por las mineras 
se convirtió en un fenómeno nuevo, real y 
urgente a enfrentar por parte de las comuni¬ 
dades Mapuche. Podemos observar también 
que junto a la usurpación de tierras intensifi¬ 
cada últimamente comienza a surgir la coap¬ 
tación cultural por parte del Estado Chileno 
basada en la homogenización de todas las 
características identitarias de lo indígena, la 
resignificación simbólica de elementos de la 
cultura Mapuche, para ser integrada como 
parte constitutiva de un pasado que se imagi¬ 
na y construye por Chile. Más claro en este 
sentido es la afirmación y máxima por parte 
del Estado que señala: chilenos todos los 

nacidos en territorio chileno ” 10 , una única iden¬ 
tidad posible. Si a este escenario agregamos la 
multiplicación de inversiones extractivistas 
en el territorio Mapuche podemos terminar 
de configurar la realidad en la cual las comu¬ 
nidades Mapuche se encuentran, algunas de 
las cuales han transando y deseado una convi¬ 
vencia pacífica 11 con el winka 12 y otras se han 
lanzado en un enfrentamiento abierto que se 
ha recrudecido en los últimos años. 

Es, principalmente, a partir de los conflictos 
señalados que los Mapuche se han reinventado 
constantemente en un proceso de permanente 
reelaboración y reconstrucción cultural que les 

9 Las forestales han plantado principalmen¬ 
te el pino insigne el que acidifica el suelo y seca las 
napas subterráneas. 

10 Artículo N°10 de la constitución política 
de Chile. 

11 Sectores y comunidades Mapuche han 
optado por seguir los lincamientos desarrollistas del 
Estado y convertirse en microempresarios aceptan¬ 
do créditos, infraestructura y, en algunos casos, más 
tierras. También han empezado a levantar iniciativas 
etnoturísticas construyendo cabañas vacacionales en 
sus territorios, las que muchas veces han sido quema¬ 
das y destruidas por miembros de comunidades en 
conflicto reflejando las diferencias insalvables que 
existen entre éstas. 

12 En mapudungún (lengua de los Mapuche): 
ladrón, invasor, usurpador. Este término proviene de 
we - inka, los “nuevos incas” con que los Mapuche 
llamaron al invasor ibérico. 


ha posibilitado, entre otras cosas, mantener¬ 
se vivos y continuar luchando. Es importan¬ 
te entender que es una cultura dinámica que 
se encuentra en permanente transformación 
siendo imposible intentar comprenderla como 
un continuo histórico inamovible y petrifica¬ 
do. En este sentido, creemos imprescindible 
para el desarrollo del presente artículo referir¬ 
nos brevemente a ciertas características histó¬ 
ricas en la organización social de los Mapu¬ 
che que nos permitan acercarnos, de alguna 
manera, al desarrollo y a las particularidades 
del conflicto actual. 

Comunidades autónomas 

Los primeros testimonios que existen sobre 
los Mapuche convergen en señalar que no 
contaban con un poder centralizado, aspec¬ 
to que a los castellanos sorprendió de sobre¬ 
manera. Esta vez no estaban frente a grandes 
Imperios como los Mayas o los Incas, sino que 
se encontraron con comunidades dispersas sin 
un Rey con el cual parlamentar o negociar; 

...un enemigo que se ha defendido 40 años de 
continua ofensa por muchas comodidades que le 
ayudan siendo la principal la inexpugnabilidad 
del áspero y montuoso sitio de su habitación y no 
tener para su morada congregación de pueblos 
sino caserías distintas y silvestres donde para 
buscarlos es necesario dividir y desmontar el 
campo y con esta división y la comodidad del 
sitio ofenden con seguridad suya demás que 
no tienen cabeza de gobierno a quien fuera de 
materia de guerra obedezcan... 13 

La unidad básica en la organización social 
de los Mapuche era de tipo familiar extensa 
conocida hasta el día de hoy como lof (equi¬ 
valente a “hogar” en castellano) que constituye 
el primer nivel sociopolítico realmente autó¬ 
nomo y el lugar de la primera delimitación 

13 Carta del gobernador Martín García de 

Loyola al Rey, 18-04-1593 en Boceara, G. Los Vence¬ 
dores. Historia del Pueblo Mapuche en la Epoca Co¬ 
lonial. 2003. P.30. 
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de una frontera entre el yo y el otro 14 . Es el 
espacio donde se crea y recrea el sentimiento 
identitario, donde se regulan los problemas 
tanto internos como externos y se realizan las 
ceremonias festivas y religiosas. Si bien exis¬ 
tían instancias más amplias de socialización 
que las que se daban en cada lof los Mapuche 
desarrollaban su sentido de pertenencia en la 
“familia extensa”, en la medida que representa¬ 
ba (y representa en muchos casos) la principal 
instancia de integración. Es importante seña¬ 
lar que cada lof cuenta con su propia autoridad 
denominada lonko (cabeza) quien representa 
una suerte de guía y mediador de esta unidad 
familiar extensa. 

De esta manera, no existió un sentido de 
pertenencia fuerte y permanente que traspa¬ 
sara los límites del lof la identidad construida 
y reconstruida en lo local marcaba la frontera 
entre el universo simbólico propio y el ajeno. 
Por tanto, no se puede apreciar una uniformi¬ 
dad ni unificación entre los diversos grupos 
que habitaban el territorio señalado, incluso 
varios estudios afirman que éstos no tenían 
una autodenominación común que los iden¬ 
tificara a todos, según Boceara “es hacia 1790 
que aparece por primera vez mencionado el etnó- 
nimo mapuche” ls fruto de las transformaciones 
que experimentaron por causa del contacto, a 
todos los niveles, con los castellanos y con los 
chilenos. Si bien hoy es innegable la existen¬ 
cia de una etnia Mapuche que se reconoce a sí 
misma como tal, el sentido de pertenencia al lof 
sigue siendo fundamental para los individuos 
que lo componen, continúa representando un 
importante lugar de auto - reconocimiento, 
y es desde este espacio donde se articulan y 
toman cuerpo las luchas actuales. 


La importancia de lo 

LOCAL Y SU CONTINUIDAD. 


14 Boceara, G. Los Vencedores. Historia del 
Pueblo Mapuche en la Epoca Colonial. 2003, pp. 33 a 
40. 

15 Ibid.p. 21. 


Para entender las características del levanta¬ 
miento actual es importante tener presente que 
la memoria histórica es un factor determinante 
“a la hora de plantearse las demandas territo¬ 
riales y de realizar acciones para hacer efectivas 
dichas demandas” 16 . El relato oral, traspasado de 
generación en generación, referido a las tierras 
ancestrales, a los deslindes antiguos, a los espa¬ 
cios comunitarios previos a la reducción hecha 
por el Estado chileno, a la usurpación en todo 
sentido, entre muchos otros aspectos, sigue 
desarrollándose y continúa vigente sustentan¬ 
do y dándole contenido a la práctica violenta 
de Ixs nuevxs guerrerxs. Cada acción rebelde 
lleva implícita una memoria histórica activa 
que se reconstruye en el combate e imprime 
voluntad y decisión. Los Mapuche han sido 
sistemáticamente despojados, principalmente 
por el Estado chileno, por tanto su lucha es por 
la recuperación, sobre todo, de tierras enten¬ 
diendo que constituye un elemento central de 
su cultura, son “gente de la tierra” (mapu=tie- 
rra, che=gente), son parte de ella y no la perci¬ 
ben como una simple mercancía. 

Las acciones violentas por parte de las 
comunidades Mapuche en guerra (descritas 
más adelante) se circunscriben generalmente en 
lo local, en el antiguo lof ya sea para recuperar 
la totalidad del espacio ancestral, para volver a 
tener acceso a los recursos naturales, entre otros 
diversos motivos. Correa y Mella nos cuentan al 
respecto: “No obstante las familias de Temucui- 
cui adquirieron el dominio del fundo Alaska, sus 
demandas no quedaron ahí, decidieron continuar 
en la lucha de la reconstrucción del antiguo lof del 
territorio ancestral.” 17 


Aunque hoy los Mapuche adscriban y se sien¬ 
tan parte de una cultura común (la Mapuche) 
como consecuencia de trasformaciones y rearti¬ 
culaciones identitarias, lo local aún constituye el 
principal espacio de resistencia y de lucha, y su 
recuperación es el objetivo directo e inmediato 
del accionar de los combatientes mapuche debido 
a que, como dijimos, continúa siendo, como hace 
16 Correa y Mella. Las Razones del Illkun/ 


enojo. Pág. 97. 

17 b Ibid,p. 283. 








siglos, el lugar de auto - reconocimiento que 
marca su sentido de pertenencia. 

García Olivo en “Dulce Leviatán”, refirién¬ 
dose a las culturas indígenas, señala que “pesa 
más el vínculo local que la identidad étnica” 1 *, 
lo cual calza exactamente con la experiencia 
Mapuche. Y lo local no sólo es el conjunto de 
inmuebles o personas que habitan un sector 
sino que son las aves, los ríos, las quebradas, 
en fin, todo el entorno natural con el que inte¬ 
ractúan y con el que poseen una relación inse¬ 
parable, incomprensible para los ojos de unx 
ciudadanx occidental. Así este sentimiento 
hacia lo local viene a romper con el universalis¬ 
mo ilustrado de occidente que enarbola cues¬ 
tiones como la Razón Universal o los Derechos 
Humanos intentando abarcar y homogeneizar 
al conjunto del planeta. 


La negación de occidente 

Las comunidades indígenas priorizan por 
mantener y recuperar la interacción armóni¬ 
ca con su medio antes que preocuparse por 
verdades absolutas que hablan de progreso y 
consumismo. En su cosmovisión la naturaleza 
que los rodea resulta imprescindible para todo 
su quehacer en la medida que influye directa¬ 
mente en los acontecimientos en cuanto cada 
elemento es un ente poseedor de espirituali¬ 
dad 19 . Por tanto, más que respeto lo que hay 
es una relación recíproca entre los indígenas y 
su entorno, lo cual determina la permanencia y 
desarrollo de sus aspectos culturales. La explo¬ 
tación ambiental descontrolada y la destruc¬ 
ción del medio ambiente como así también 
la mercantilización de éste son incompatibles 
con su modo de vida. 

Por otra parte, generalmente los grupos 
indígenas no conciben la propiedad privada 
en su forma de organización ni en sus prácticas 

18 García Olivo, P. Dulce Leviatán: críticos, 
víctimas y antagónicos del Estado del Bienestar. 
2014, p. 181 

19 Es común y recurrente escuchar hablar a 
los Mapuche del “espíritu del lago” o del espíritu de la 
montaña”. 
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económicas. Si bien el avance del capitalismo 
ha perneado y, en algunos casos, introducido 
la privatización, dichas comunidades conti¬ 
núan empleando un comunalismo diametral¬ 
mente opuesto y negador de la lógica capita¬ 
lista en el que el territorio resulta inalienable, 
imposible de vender. Pedro García Olivo es 
clarificador al respecto; 

“La tierra de la Comunidad no puede ser 
vendida porque no pertenece a nadie: la tierra 
de la Comunidad es la Comunidad misma. 
Los habitantes de la Comunidad viven de ella 
(habría que decir en ella, con ella), siguiendo 
pautas familiares, cotnunerasy cooperativas; y 
cualquier ataque a esa base común de la subsis¬ 
tencia sería sufrida por todos ” 20 . 

Esta forma de ver y entender el territorio 
se encuentra íntimamente ligada con la ayuda 
mutua practicada por estas comunidades. La 
minga o mingaco presente entre los Mapu¬ 
che y el campesinado de la región chilena, la 
gozona de los zapotecos mesoamericanos, la 
cayapa que se da en el mundo rural de la región 
venezolana, entre otras muchas, son instancias 
colaborativas en donde una persona convoca 
a miembros de su misma comunidad a reali¬ 
zar un trabajo imposible de llevarse a cabo 
de manera individual que será retribuido con 
alimentación y el compromiso del solicitante 
de participar en iniciativas similares en otra 
oportunidad. La inexistencia de salario y del 
contrato en este tipo de labores comunitarias 
rompe con el intercambio mercantilista de la 
economía capitalista y demuestra el rechazo de 
Ixs indígenas al trabajo asalariado. 

La/el indígena se relaciona cotidianamen¬ 
te con esta forma de hacer, es educadx (no por 
la escuela) por y para la comunidad por lo que 
el individualismo burgués no entra dentro de 
su universo simbólico. No es posible enton¬ 
ces establecer un diálogo entre éstos. No hay 
capacidad de entendimiento entre el universa¬ 
lismo de occidente y el localismo indígena que 

20 García Olivo, P. Dulce Leviatán: críticos, 

víctimas y antagónicos del Estado del Bienestar. 
2014, p. 167. 


no intenta imponer una verdad absoluta. Así, la 
existencia de estas culturas, como la Mapuche, 
con sus cosmovisiones, costumbres y prácticas, 
representan la negación de occidente 21 , son un 
atentado contra la sensibilidad ilustrada y una 
puñalada al consumo, a la razón y al progreso. 
No obstante, es importante dejar claro que estas 
prácticas corresponden a un proceso dinámico 
de confrontación permanente en el que el poder 
ha logrado introducir algunos de sus tentáculos 
generando instancias e iniciativas de resisten¬ 
cia por parte de las comunidades indígenas en 
lucha en su intento por evitar su incorporación 
forzada al engranaje de la dominación. 

Características y 

PARTICULARIDADES 
DEL ENFRENTAMIENTO 

actual: organizaciones, 

TÁCTICAS Y PRISIÓN. 

En las dos últimas décadas distintas comu¬ 
nidades Mapuche han comenzado a organizar¬ 
se para hacer frente a la nueva situación descrita 
anteriormente. Si bien existía cierta experiencia 
durante el siglo XX, esta venía dirigida desde la 
izquierda que enfatizaba en ellos como campe¬ 
sinos dejando en un plano secundario cualquier 
elemento étnico que trizara las nociones de clase 
o de la chilenidad 22 . Empiezan a elaborarse plan- 

21 No se trata de hacer una reducción simplis¬ 
ta que señale a “occidente” como la única expresión 
de dominio, obviando otras como el Imperio Inca, 
el Azteca, el actual Estado Chino, y tantos otros que 
buscan y han buscado imponer sus creencias y cos¬ 
tumbres. Nos referimos y apuntamos al “dominio oc¬ 
cidental” porque es esta verdad la que se ha impuesto 
y continúa tratando de imponerse en este territorio 

del continente americano como en muchos otros. 

22 Expresiones en este sentido las podemos 

encontrar con el MCR (Movimiento Campesino Re¬ 
volucionario) levantado por el MIR (Movimiento de 
izquierda revolucionario) durante los 70 que median¬ 
te acciones de tomas de terreno conseguía recuperar 
fundos para los campesinos. Esta lucha se centraba en 
el ataque al latifundio y la repartición de tierras más 
que en las condiciones indígenas de gran parte de sus 
participantes. Tiempo después podemos encontrar 
algunas otras expresiones en la resistencia armada 









28 


Kalinov 

teamientos desde el mundo Mapuche buscando 
generar una construcción propia para resistir los 
embates antes señalados. Lentamente comienzan 
a enarbolarse concepciones tales como territorio, 
autonomía, autodeterminación y nación Mapuche. 

A pesar de la heterogeneidad de las distin¬ 
tas comunidades Mapuche, estos conceptos 
son construidos por los sectores Mapuche que 
se sitúan en conflicto con el Estado Chileno. 

En este sentido podemos entender el signifi¬ 
cado y uso de aquellos conceptos, donde, por 
ejemplo, territorio escapa a la comprensión 
de propiedad sobre hectáreas sino que hace 
referencia a una territorialidad que el “pueblo 
mapuche” pueda ocupar en plena autonomía 
del Estado Chileno y con autodetermina¬ 
ción respecto a lo que ocurra ahí adentro. La 
concepción de pueblo tendría las característi¬ 
cas de una Nación, con todos los significados 
y consecuencias que esto genera. Esta denomi¬ 
nación incluso es especificada como una lucha 
“nacionalitaria” vinculando la noción identita- 
ria de lo mapuche. A partir de estos elemen¬ 
tos algunos sectores del mundo indígena han 
llegado a concebir y proponer una “lucha de 
liberación nacional mapuche ” 23 . 

Con estos planteamientos en permanente 
construcción, las prácticas de las comunidades 
Mapuche en conflicto se han materializado 
en distintas estrategias y tácticas a la hora de 
llevar el enfrentamiento. Durante los primeros 
años las continuas tomas de terrenos realizadas 
por parte de comunidades Mapuche fueron de 
carácter simbólico y buscaban la visibilización 
de la usurpación, exigiendo y demandando al 
Estado su restitución de forma peticionista. 

a la dictadura por parte del MIR y el FPMR (Frente 
Patriótico Manuel Rodríguez) que exploraron facetas 
rurales de confrontación armada, vinculando tibia¬ 
mente y de forma indirecta al mundo Mapuche. 

23 Si bien es la CAM (Coordinadora Arauco 

Malleco) la cual principalmente ha levantado este tér¬ 
mino, no es menos cierto que se encuentra bastante 
extendido en las comunidades en conflicto tanto en 
su significado como mediante los casos con que se 
compara. Principalmente luchas en el llamado “ter- 
cermundo” llevadas en colonias como Argelia o sec¬ 
tores de Africa. 


MOST - 

Con el paso del tiempo y ya durante la 
segunda mitad de la década de los 90, la lógica 
cambia drásticamente; las ocupaciones de 
tierra adquieren el carácter de permanentes e 
indefinidas en el tiempo. Juan Pichún, hijo del 
reconocido lonko Pascual Pichún 2 "* señalaba 
cómo las acciones en los fundos ya no serían; 

“...recuperaciones de tipo simbólico, sino que 
ahora se trataba de trabajar la tierra, el territo¬ 
rio. Fue esta forma de relacionarse y actuar de 
las comunidades lo que provocó la preocupación 
del gobierno. Había nacido un movimiento que 

cada vez lograba más simpatías y adherentes, 
sobre todo de parte dejóvenes” 25 . 

Las tomas productivas rápidamente 
comenzaban a ser conceptualizadas como 
espacios de control territorial, un elemen¬ 
to clave en el desarrollo reciente de la lucha 
Mapuche donde conseguían confluir la 
reconstrucción identitaria o las aspiraciones 
de lo que se entiende por nación Mapuche; la 
autodeterminación, autonomía en el territorio 
(qué sembrar, cómo producir la tierra o qué 
espacios serian sagrados) y finalmente la expul¬ 
sión y resistencia a policías, latifundistas y 
empresas. Rápidamente el Estado buscó frenar 
cualquier incipiente conflictividad mediante la 
integración, y asimilación creando organismos 
como la CONADI (Corporación Nacional de 
Desarrollo Indígenas), la inclusión folklórica 
de su cosmovisión pero también con todas las 
expresiones posibles de lo policial, legal, carce¬ 
lario y paramilitar. 

En simultáneo comienzan a producirse 
las primeras acciones de sabotaje, marcando 
un hito la quema de camiones de Lumaco en 
1997 que prontamente comienzan a sistema¬ 
tizarse como táctica de confrontación con las 
empresas instaladas en el sector. Durante los 

24 Pascual Pichun, Lonko de la comunidad de 
Temulemu fue uno de los primeros condenados por ley 
antiterrorista a 5 años de prisión, tras ser absuelto en un 
primer juicio esta decisión fue anulada y realizado un 
segundo proceso judicial donde consiguieron condenas 

bajo la llamativa figura de “amenaza terrorista” 

25 “A 10 años de lumako, Un antes, un des¬ 
pués”, Periódico azkintuwe, 28 de octubre 2007, p.4 








últimos 20 años las expresiones de confronta¬ 
ción y sabotaje han incluido también el ataque 
armado a campamentos policiales y forestales, 
los ataques incendiarios a templos religiosos 26 , 
los enfrentamientos con la policía, la quema 
de propiedades de latifundistas o vinculados a 
empresas. Estas expresiones, como se apuntó, 
se han desarrollado principalmente en las 
comunidades. El territorio urbano se conside¬ 
ra un espacio de apoyo mediante la realización 
de manifestaciones, apoyo a presos y comuni¬ 
dades pero lejos de la violencia planificada con 
que se desarrollan las acciones en la ruralidad. 

Detrás de estas acciones encontramos una 
realidad diversa y heterogénea pero con matices 
comunes, al igual que en los antiguos enfrenta¬ 
mientos mapuche. En este sentido, observar las 
orgánicas adquiere importancia solamente para 
poder graficar las formas en que se ha llevado el 
conflicto durante los últimos años. 

Si bien, en un primer momento el “Consejo 
de todas las tierras” buscó aglutinar a las distin¬ 
tas expresiones mapuche centrando su princi¬ 
pal accionar político en la visibilización de la 
causa mapuche y ejerciendo la toma de terre¬ 
nos, rápidamente surgen nuevas orgánicas. A 
finales de la década de los 90 surge la “Coor¬ 
dinadora de comunidades en conflicto Arauco 
Malleco” agrupando a distintas comunidades 
que se encontraban en conflicto durante la 
época bajo criterios bastante amplios Ya duran¬ 
te los primeros años del 2000 adquiere una 
forma y carácter propio expresándose princi¬ 
palmente en el sabotaje a intereses forestales y 
la participación en recuperaciones de tierras. 

Ligada a esta misma orgánica, nos encon¬ 
tramos con los ORT (Organos de resistencia 
territorial), expresiones autónomas de cada 
comunidad pero vinculada de forma más 
amplia al proyecto de la CAM. 

Por otra parte durante los últimos años ha 
surgido con fuerza el grupo Weichan Auka 

2Es quizás este punto uno de los que mar¬ 
có cierta “polémica” al interior del mundo Mapuche, 
muchos de ellos con una mixtura religiosa con las ca¬ 
pillas rurales. 
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Mapu 27 adjudicándose una serie de enfrenta¬ 
mientos con la policía y ataques incendiarios, 
principalmente contra iglesias católicas y evan¬ 
gélicas en territorio Mapuche. Al otro lado de 
la cordillera, en el territorio dominado por 
el Estado Argentino encontramos con cierta 
notoriedad a la RAM (Resistencia Ancestral 
Mapuche). 

Aunque estas son algunas de las orga¬ 
nizaciones que han decidido revindicar las 
acciones mediante comunicados o panfletos, 
un sin número de otros ataques revindicados 
se suceden provenientes de comunidades en 
conflictos sin hacer alusión a alguna orgánica 
en particular. 

En síntesis, podemos observar cómo desde 
hace 20 años distintas expresiones en conflicto 
han decidido revitalizar una ofensiva princi¬ 
palmente contra el Estado, las empresas extrac- 
tivistas y latifundistas en pos de una recons¬ 
trucción de lo que se comprende como nación 
Mapuche buscando mediante el ejercicio de 
control territorial en las comunidades cons¬ 
truir territorio, autonomiay autodeterminación. 

Por su parte, el accionar de la represión 
Estatal ha desatado una serie de asesinatos de 
comuneros mapuche por parte de la policía 28 
como además la militarización de las comuni- 

27 Que en mapudungun significa “Lucha 
del territorio rebelde” 

28 Por solo nombrar los casos más emblemá¬ 
ticos nos encontramos con Alex Lemun, joven mapu¬ 
che asesinado por la policía durante la ocupación de 
fundo el 2002; Julio Hunetecura, prisionero político 
mapuche asesinado por presos sociales al ser trasla¬ 
dado a la ex - penitenciaria en Santiago el 2004 ; Ze- 
nén Dias Nécul, joven de 17 años atropellado por un 
camión forestal durante un corte de ruta el 2005; José 
huenante joven mapuche de 16 años detenido por la 
policía en la ciudad de Puerto Montt hecho desapa¬ 
recer el año 2005; Matias Catrileo, asesinado por la 
espalda por parte de la policía durante la ocupación 
de un fundo; Jaime Mendoza Collio, asesinado por 
la policía durante la ocupación de un fundo el 2009; 
Rodrigo Melinao, comunero mapuche que se encon¬ 
traba clandestino fue asesinado por desconocidos el 
2013; Luis Marileo y Patricio González jóvenes ma¬ 
puche asesinados por un latifundista tras participar 
en una asalto y recuperación de armamento durante 
2017. 


dades con la instalación de campamentos poli¬ 
ciales en el sector. La utilización de gran parte 
del engranaje jurídico mediante la aplicación 
de la ley de seguridad interior del Estado, la 
ley antiterrorista y la ley de control de armas, 
mismas legislaciones de excepción utilizadas 
contra anarquistas durante estas décadas. 

Aquellas herramientas del poder han sido 
esgrimidas en grandes operaciones represivas 
que cada tantos años se repiten de forma suce¬ 
siva, muchas de ellas sin conseguir condenas 
efectivas contra los comuneros pero sí largos 
periodos de prisión preventiva y golpes a 
entornos y comunidades en lucha. Para enfren¬ 
tar esta arremetida estatal las comunidades 
Mapuche han buscado el apoyo de distintos 
sectores, principalmente de ONGs y orga¬ 
nismos de Derechos Humanos (en Chile y el 
mundo) como también de sectores políticos 
que solidaricen con su causa, lo cual ha sido y 
es una estrategia común que comparten todas 
las comunidades y sectores mapuche. Junto 
con esto los comuneros mapuche a la hora de 
enfrentar la prisión han intentado transitar 
caminos de dignidad ante el encierro, confron¬ 
tándolo mediante huelgas de hambre, movili¬ 
zaciones y comunicados buscando aportar a la 
continuidad de la lucha afuera. 

Sobre la 

SOLIDARIDAD ANÁRQUICA 

“Apoyamos el combate que libra elpueblo mapuche 
contra el estado. Las tropas policiales sitian e inten¬ 
tan imponer el terror en las comunidades rebeldes 
del territorio mapuche bajo ocupación chilena. Los 
combatientes mapuches los expulsan desús tierras. 
Fuerza hermanos, la destrucción de todos los esta¬ 
dos y la construcción de sociedades antiautoritarias 

y libertarias tiene nuestra ompleta solidaridad 
combativa. Es nuestro objetivo 29 

29 . “Federación Revuelta- sección antipolicial 

Antonio Ramón Ramón”. Adjudicación de ataque 
con bomba a la 18 comisaría de Nuñoa, Santiago, en 
diciembre de 2007. 
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Desde mediados de la década de los '90 
grupos anarquistas en la región chilena han 
comenzado a solidarizar con la lucha Mapu¬ 
che, expresión que se ha intensificado en estos 
últimos años con muestras de apoyo explíci¬ 
tas mediante diversas acciones 30 . En un prin¬ 
cipio la solidaridad se enmarcó en conflictos 
puntuales como la construcción de una represa 
o algún hecho represivo de envergadura, pero 
más allá de eso ¿Cuál fue y es el motivo de 
fondo que mueve a Ixs anarquistas a acercar¬ 
se y solidarizar con la lucha llevada a cabo por 
las comunidades Mapuche en conflicto ? Cree¬ 
mos que la respuesta está en lo mencionado 
anteriormente. 

Por una parte, la fuerza con que el anarquis¬ 
mo ha impulsado el rechazo a la chilenidad y a 
sus símbolos ha sido compartida por la lucha 
Mapuche durante las últimas décadas, lo que 
evidentemente representa un punto de conver¬ 
gencia que se ve reforzado por la afinidad ante 
las prácticas de sabotaje contra el Estado y 
el capital demostradas por las comunidades 
Mapuche en combate. En este sentido, necesa¬ 
rios son de aprender los ejercicios de confron¬ 
tación como también las tácticas y estrategias 
para hacer frente a los embates del poder. 

Por otra parte, la estrecha y determinante 
relación histórica que la/el mapuche tuvo y 
tiene con su entorno local no posibilitó (impi¬ 
dió diría Clastres 31 ) la existencia de un poder 
centralizado que hubiera devenido en la cons¬ 
titución de un Estado. Las profundas transfor- 

30 En enero de 2008 luego que la policía mata¬ 
ra a tiros al joven mapuche Matías Catrieo un grupo 
de acción anarquista, “Banda Antipatriota Severino 
Di Giovanni” se adjudica la detonación de un artefac¬ 
to explosivo en una instalación policial en Santiago 
en respuesta al asesinato. Recientemente Santiago 
Maldonado, “Lechuga”, compañero anarquista quien 
participó activamente en la lucha de los mapuche 
contra el Estado Argentina fue detenido y asesinado 
por gendarmería argentina el 2017. En las manifesta¬ 
ciones mapuche que recorren las principales calles de 
las grandes ciudades chilenas la presencia anarquista 
es clara y permanente. 

31 En su obra “Sociedades contra el estado” 
Pierre Clastres plantea que los grupos indígenas sin 
estado generan mecanismos que impiden la creación 
de un poder centralizado. 
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mariones culturales que experimentaron jamás 
dieron como resultado la instauración de un 
aparato estatal, ni siquiera hubo las pretensio¬ 
nes de realizar tal proyecto. En la actualidad, 
a pesar de que existan ciertas posturas que 
abogan por la creación de un Estado Mapu¬ 
che, la lucha, como señalamos, se centra en 
demandas y exigencias levantadas por deter¬ 
minados /^/principalmente para recuperar sus 
tierras ancestrales. Este motivo, según nues¬ 
tro punto de vista, constituye el trasfondo de 
la solidaridad expresada y practicada por Ixs 
anarquistas hacia las comunidades Mapuche 
que se encuentran en guerra contra el Estado 
y el capital. Al no ser el fin de la lucha la crea¬ 
ción de dicha aberración de la sociedad, al no 
ser una bandera que se enarbole ni se tenga en 
cuenta, Ixs anarquistas hemos decidido apoyar 
a las comunidades en conflicto evidentemen¬ 
te desde nuestra postura antiautoritaria y de 
enfrentamiento permanente evitando asis- 
tencialismos y victimismos que hoy están a 
la orden del día. Esta manera de solidarizar 
le otorga contenido a dicha práctica ya que 
se hace desde un posicionamiento claro, - el 
rechazo absoluto al Estado -, lo cual permite, 
a su vez, alejarnos de postulados que caminen, 
aunque sea incipientemente, a proponer su 
construcción. 

Otros motivos que configuran la solida¬ 
ridad corresponden a los aspectos culturales 
de los Mapuche mencionados anteriormente 
referidos a su interacción con la naturaleza 
y al rechazo que demuestran a la propiedad 
privada y al trabajo asalariado. Estos elemen¬ 
tos sustentados en su cosmovisión, como ya 
se apuntó, representan la negación no solo del 
capitalismo sino que del pensamiento ilustra¬ 
do en su conjunto por lo que la existencia de 
estas culturas de por sí constituye una amenaza 
a la cultura occidental. Por tanto, este quie¬ 
bre con el racionalismo del mundo moderno, 
estos modos de vida alejados y contrarios a 
la cotidianeidad civilizada han representa¬ 
do y representan un rico y abundante arsenal 
teórico-práctico que ha posibilitado a diversos 
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grupos e individualidades anárquicas profun¬ 
dizar y afilar la crítica activa y destructiva de lo 
establecido. En este sentido, compartimos con 
García Olivo cuando señala que resulta nece¬ 
sario “ ensayar un recorrido por el “otro” que nos 
avitualle (que nos pertreche, que nos arme) para 
profundizar la crítica negativa del acá” 32 . 

Estas realidades, estas verdades que no son 
impositivas, ni homogeneizadoras, ni menos 
absolutas encarnan ejemplos concretos de exis¬ 
tencias opuestas al progreso totalizante de las 
que tenemos mucho que conocer, aprender e 
incorporar en esta incierta guerra sin retorno 
contra toda autoridad. 

No obstante lo señalado, resulta necesario 
constatar que la relación entre comunidades 
Mapuche y entornos anárquicos ha tenido 
puntos de encuentro y desencuentro. Inolvi¬ 
dables son los llamados públicos por parte de 


de múltiples espacios e individualidades anar¬ 
quistas ha derivado, en muchas ocasiones, 
a idealizaciones de todo lo concerniente al 
mundo indígena lo cual, en nuestra opinión, 
impide cuestionar prácticas y posturas que 
nada tienen que ver con las nuestras. Impide 
también posicionarse desde planteamien¬ 
tos propios al asumir de manera enceguecida 
aspectos que por el solo hecho de provenir de 
espacios Mapuche son vistos como salvadores 
en una nueva y repetida versión de la ilustrada 
idea rousseauniana del buen salvaje. 

Al afirmar que es preciso aprender de 
ciertos elementos de la cosmovisión y de las 
prácticas cotidianas indígenas no significa 
que las veamos como incuestionables o sagra¬ 
das. Nada de eso. Creemos que son necesarios 
para romper con lo que nos rodea por cuanto 
representan un complemento que enriquece 






diversas comunidades y organizaciones mapu¬ 
che en conflicto a evitar que Ixs jóvenes mapu¬ 
che “se anarquicen” perdiendo el camino de 
tradiciones religiosas y ancestrales propias de 
su mundo a la hora de enfrentarse al Estado. 
En el mismo tenor hemos observado en las 
prácticas concretas el apoyo unidireccional 
desde los anarquistas hacia el mundo Mapuche 
golpeado por el Estado, y no al revés. 


nuestros discursos y nuestro quehacer. Nos 
permite, entre otras cosas, fortalecer el cues- 
tionamiento constante indispensable en los 
caminos negadores de la anarquía por lo que 
erigir a determinados aspectos constitutivos de 
la cultura Mapuche como indiscutibles o como 
un lugar donde llegar fosiliza nuestros plan¬ 
teamientos, les resta dinamismo y los acerca a 
nefastas sacralizaciones. 


Contra las idealizaciones, 

CONTRA LAS SACRALIZACIONES. 

El acercamiento y la solidaridad hacia las 
comunidades Mapuche en conflicto por parte 

32 García Olivo, P. Dulce Leviatán: críticos, 

víctimas y antagónicos del Estado del Bienestar. 
2014, p. 164 


Relacionado con lo anterior, este último 
tiempo hemos visto con sorpresa como varixs 
individuos y grupos de anarquistas en su acer¬ 
camiento a la cultura Mapuche (o a la indígena 
en general) han comenzado a expresar postu¬ 
ras que divinizan la naturaleza en una suerte 
de extraño misticismo con discursos y prácti¬ 
cas alejadas (y en algunos casos contrarias) de 
la confrontación al poder. Dichas expresiones 
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fomentan la pasividad y la inacción al señalar 
que lo único válido es apostar por una relación 
armónica con el medio ambiente olvidando 
el necesario e indispensable enfrentamiento 
directo contra lo existente. 

Por otra lado, al poner el acento en la natu¬ 
raleza y en elementos cósmicos (como la luna, 
las estrellas, la vía láctea, etc.) Ixs ha llevado a 
ver dichos objetos como entidades que están 
por sobre los individuos, que determinan nues¬ 
tras conductas y comportamientos. En defi¬ 
nitiva, sitúan al medio ambiente en un plano 
sagrado y para nosotrxs nada es sagrado, ni 
siquiera la anarquía. En este sentido, creemos 
que esta manera de entender la solidaridad con 
los Mapuche (idealizándolos, sacralizando sus 
aspectos culturales) lleva implícita una idea 
referida a la apropiación e incorporación de 
aspectos de su universo simbólico, a adoptar- 


occidental (por más que nos pese), por tanto 
pretender sentir la tierra, el rio, la montaña 
como lo hace un/x mapuche corresponde solo 
a una ensoñación. 

Si bien existen elementos de la cultura 
Mapuche necesarios de aprender, de la misma 
forma somos claros en señalar que hay otros 
aspectos de los cuales nos distanciamos ya 
que no vemos aportes en éstos, es más, varios 
representan la antípoda a las ideas y acciones 
que intentamos llevar a cabo. De esta manera 
somos críticos y nos alejamos de todo lo que 
tenga que ver con autoridades, sean ancestra¬ 
les o no. La figura del Lonko, aunque muchxs 
argumenten que representa un guía, es en todas 
sus formas una autoridad a quien se le obedece 
y se le respeta por el solo hecho de ostentar el 
mencionado cargo. 

Junto con lo expuesto, pensamos que resul- 



:+x+x+x*x+x+x+: 



los, vivirlos y sentirlos tal cual lo hacen ellxs. 
Finalmente lo que se pretende es ser mapu¬ 
che. Nos distanciamos y somos contrarios a 
la mencionada intención, por una parte, por 
lo imposible que resulta ser ya que “hay, en el 
indígena, aspectos decisivos que se nos escaparán 
siempre” 33 . Aparte de algunos casos excepcio¬ 
nales de mapuches que han decidido transitar 
por caminos anárquicos, no somos ni seremos 
parte de cultura indígena alguna simplemen¬ 
te porque no nacimos insertxs dentro de su 
universo simbólico, no manejamos ni maneja¬ 
remos su lenguaje entendido como una forma 
de aprehender el mundo y no solo como una 
forma de hablar. Aunque cotidianamente 
intentemos destruirla somos conscientes que 
observamos nuestro alrededor desde la óptica 


ta necesario aclarar las divergencias en las 
concepciones de liberación. Lejos de validar 
vínculos sanguíneos y cuasi raciales o de cons¬ 
truir imaginarios nacionales, la comprensión 
antiautoritaria busca hacer saltar por los aires 
aquellos determinismos. De esta forma pode¬ 
mos comprender cómo no necesariamente 
todas las prácticas anti-estatales o tradicionales 
son sinónimo de la liberación del individuo del 
ejercicio de la autoridad y la jerarquía. 

Comprender a la nación como una comuni¬ 
dad construida, imaginada y forjada en base a la 
homogenización de individuos y colectividades 
para -de forma ficticia- elaborar un sentir común 
“nacional” nos merece nuestro rechazo, tenga 
el color que tenga, hable el idioma que hable, 
mantenga las tradiciones que mantenga. Si bien 
destacamos y valoramos que la lucha de libera- 


33 


Ibid, p. 163. 







dón nadonal Mapuche no busque la construc¬ 
ción de un nuevo Estado, no podemos sentirnos 
hermanados con la constitución de imaginarios 
nacionales, aun cuando estos puedan venir de las 
identidades nacionales de explotados y oprimi¬ 
dos 34 completamente alejados de los vínculos de 
afinidad o de libre asociación. 

Por su parte, el mundo sagrado de los 
Mapuche, aunque resulte interesante cono¬ 
cerlo por su belleza, tampoco constituye algo 
que debamos tener presente en nuestro queha¬ 
cer porque, por un lado, conlleva a las aluci¬ 
naciones místicas señaladas anteriormente y, 
por otro, como hemos afirmado en reiteradas 
ocasiones, porque rechazamos cualquier tipo 
de sacralización al entenderlas como formas 
de control de conductas, como entidades que 
se posicionan por sobre la voluntad individual 
coartándola y adoctrinándola. 

La marcada y evidente 35 diferencia e irnpo- 

34 Muy a diferencia de lo planteado por Al¬ 
fredo Maria Bonanno, quien expresa su apoyo a los 
movimientos de liberación nacional en “Anarquismo 

Y lucha de liberación nacional” del año 1976. 

35 Algunxs de nosotrxs hemos tenido la po¬ 
sibilidad de participar en Nguillatunes, ceremonias 
rituales mapuche donde se resuelven problemas co¬ 
munitarios y se realizan rogativas a las divinidades. 
En estas instancias es posible observar claramente la 
diferencia sexual en las que las mujeres se ocupan de 
las labores de la cocina y están obligadas a llevar falda 
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sición sexual en cuanto a roles y labores dentro 
de la cultura Mapuche es contrario, entende¬ 
mos, a cualquier expresión de libertad por lo 
que representa otro aspecto del que no tene¬ 
mos nada que rescatar. Esta característica se 
ha ido reelaborando y transformando como 
todos los demás elementos de la cultura. 
Así, los castellanos se encontraron con 
comunidades cuyas relaciones de paren¬ 
tesco estaban constituidas por la poligi- 
nia 36 , la cual poco a poco fue dando paso 
a la monogamia impulsada e impuesta por 
el mundo judeocristiano, quedando hoy 
día solo unos cuantos casos donde se pueda 
apreciar la práctica antes mencionada. La poli- 
ginia fue central en la organización social de 
las comunidades Mapuche, como también 
la patrilinealidad (al momento de contraer 
matrimonio la mujer mapuche está obligada 
a mudarse a las tierras de su esposo) por lo 
que es imposible hablar de la existencia de un 
matriarcado mapuche 37 . La figura del hombre 
sigue siendo predominante en las relaciones 
de parentesco; las modificaciones cultura¬ 
les fruto, entre otras cosas, del contacto con 
Ixs mas diversxs invasorxs han reforzado esta 
superioridad, de la cual, reiteramos, no tene¬ 
mos intenciones de reproducir, es más, repre¬ 
senta un factor que cotidianamente es necesa¬ 
rio combatir y eliminar de nuestras vidas. 

Resulta imprescindible dejar claro que la 
cultura Mapuche, como la mayor parte de las 
culturas indígenas, se inscribe fuera y contra la 
lógica racional del progreso. Como apuntamos 
anteriormente, no tiene pretensiones imposi¬ 
tivas, es decir, no intenta expandir su cultura 
(ni aspectos de ésta) como si fuera una verdad 
absoluta, lo cual sí constituye una caracterís¬ 
tica prioritaria de la podrida cultura occiden- 

en su vestimenta y nada de color rojo. Este es solo 
un ejemplo de muchos donde es posible apreciar la 

diferencia impositiva señalada. 

36 Relación institucionalizada en donde un 

hombre tiene dos o más esposas. Cuando es la mujer 
la que puede tener dos o más esposos se llama polian¬ 
dria. 

37 Boceara, G. Los Vencedores. Historia del 
Pueblo Mapuche en la Epoca Colonial. 2007. pp. 32 a 

71. 
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tal. En este sentido creemos firmemente que 
intentar anarquizar a las comunidades Mapu¬ 
che en lucha representa un grave error; preten¬ 
der que dejen sus creencias y costumbres para 
que adopten los “iluminados planteamientos 
anarquistas” es caer (como ya muchxs lo han 
hecho) en lo que negamos y combatimos, es 
caer en planteamientos totalizadores e imposi¬ 
tivos que nada tienen que ver con nosotrxs. En 
definitiva, intentar tener injerencia dentro de 
la cultura Mapuche es llevar a la práctica diná¬ 
micas vanguardistas y autoritarias. 


mía luchan por sobrevivir ante la devastación. 
Entonces, a partir de nuestro posicionamien- 
to anárquico que apuesta por la conflictividad 
permanente y la libertad individual buscamos 
intensificar la solidaridad con las comunidades 
Mapuche que se encuentran en guerra contra 
el Estado y el capital, y en este camino vamos 
aprendiendo y rescatando aspectos que permi¬ 
tan afilar nuestros discursos y prácticas, siempre 
alejados de sacralizaciones e idealizaciones y sin 
pretender direccionar ni dar lecciones a nadie. 



Por último, como ácratas resulta imposible 
ser indiferentes ante los asesinatos policiales, 
la militarización de las comunidades, la asfixia 
e invisibilización cultural del mundo Mapu¬ 
che, hermanándonos con la resistencia frente 
al dominio y al arrojo de quienes en autono- 
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“...rechazar la organización bajo todos sus 
aspectos y aceptar la propaganda anarquista tal 
y como nosotros la concebimos, es decir: dejar 
al individuo libre de obrar como le plazca y sin 
ligarlo a compromisos de ninguna especie”. 

“Declaración de principios anarquistas”, 

- Periódico El Rebelde, 
No 1, Argentina, 11 de noviembre 1898 

E l ejercicio de propaganda siempre 
ha estado vinculado a la política, 
a la guerra y a la religión, busca la 
difusión de ideas, transmitir un 
mensaje y crear un cambio en el receptor. Pero 
¿cuál sería la especificidad de la propaganda 
anarquista informal y de praxis?, ¿qué la dife¬ 
renciaría con la de cualquier otra agrupación 
política, llámese partido u otra organización 
formal? ¿Es importante la forma del cómo 
difundimos el conjunto de ideas antiautorita¬ 


rias? ¿Existen métodos más validos que otros 
dentro de la propaganda? 

La propaganda anarquista en la larga lucha 
contra la dominación ha tenido múltiples 
formas y estrategias. Por ejemplo, podríamos 
remontarnos a la guerra civil española donde 
el uso de carteles fue relevante 1. En otra época 
se optó por la estrategia de la propaganda por 
el hecho. Los nómadas crotos se encargaron 
de difundir, por medio de la palabra, las ideas 
antiautoritarias. También periódicos y octavillas 
han sido y son herramientas habituales, ahora 
pueden ser los medios digitales de contra-infor¬ 
mación, una canción o esta misma revista. 

Por más que pasen los años el propósito 
de Ixs anarquistas sigue siendo la destrucción 
de todas las formas de autoridad, por consi- 

1 Los carteles, principalmente de 

la CNT-FAI, representaron importantes herramien¬ 
tas de propaganda no solo para rechazar al fascismo, 
sino que también para llevar a cabo el proceso revolu¬ 
cionario en el plano colectivo e individual. 
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guíente del Estado, entonces lo lógico es que 
las formas de llegar a dicho objetivo sean coin¬ 
cidentes. Así que puede resultar curioso ver 
que los métodos de propaganda de algunxs 
anarquistas sean prácticamente idénticos de 
quienes perpetúan las relaciones de dominio. 
Cuando se ve a los receptores del mensaje de la 
propaganda como una masa inerte, dormida, 
estúpida y que necesita a alguien que los guie se 
está actuando exactamente igual que un parti¬ 
do o una religión. 

Muchas veces hemos sido testigos de prác¬ 
ticas lamentables, en donde se usa un lengua¬ 
je propio de una vanguardia iluminada que 
supuestamente posee la llave para terminar con 
la dominación, lo que no es más que preten¬ 
der poseer la Verdad, como se puede apreciar 
en un fragmento de la editorial del periódico 
La nueva Humanidad de la ciudad de Rosa¬ 
rio, Argentina del año 1899; “... convencer a los 
que no estén convencidos, de enseñar a los que no 
saben o que saben menos que nosotros ”. 

Por otra parte, se rebaja o maquilla el 
discurso creyendo que así se puede persua¬ 
dir a más personas, pensando que éstas son 
idiotas e ignorantes, que no entenderían las 
ideas antiautoritarias o que les asustarían las 
propuestas que llaman abiertamente al conflic¬ 
to, pero ¿cómo se pueden difundir las ideas 
anarquistas si no es de una forma clara?. 

Pensamos que no existe la necesidad de usar 
consignas que rocen posturas socialdemócratas 
y victimistas, que utilizan un lenguaje que nada 
tiene que ver con el nuestro, como por ejemplo: 
“no es delito ser anarquista”, “contra el abuso 
policial”, “falsa democracia” o “contra la crimina - 
lización del anarquismo”. Lenguaje que, a todas 
luces, intenta entrar en el ámbito de lo legal, de 
lo permitido y de lo políticamente correcto, lo 
cual corresponde a una manifiesta contradic¬ 
ción si lo que se pretende es destruir lo existente 
por todos los medios posibles. Somos claros en 
afirmar que, en la confrontación permanente, 
no hay búsqueda posible de puntos de encuen¬ 
tros con la legalidad. 
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En relación a lo anterior, también hemos 
podido apreciar diversas iniciativas propagan¬ 
dísticas desde entornos y espacios anarquistas 
que apuntan al vecinx, al estudiante, al obrerx 
o al presx,... buscando la figura del sujeto revo¬ 
lucionario, entendiendo que la realidad será 
cambiada por un grupo puntual de la pobla¬ 
ción, el cual se supone que será el motor que 
impulsará la revolución. Reproducir este tipo de 
propaganda, creemos, es adoptar alineamientos 
marxistas leninistas que ven a los obreros como 
su sujeto de cambio, forzando situaciones para 
adecuarlas a su rígido e inflexible programa. Por 
otra parte, los llamamientos del tipo “únetenos” 
o “síguenos” corresponden a planteamientos 
vanguardistas propios de partidos políticos, que 
priorizan lo cuantitativo por sobre lo cualita¬ 
tivo, e intentan vender un discurso, no impor¬ 
tando el contenido. De lo que se trata, en defi¬ 
nitiva, es de convencer a personas para que se 
adscriban a tal o cual proyecto a como de lugar, 
entrando en juego la manipulación y el engaño 
con el sagrado propósito de engrosar las filas de 
la organización. 

Especialistas de la 
propaganda: leninistas, 

CATÓLICOS Y PUBLICISTAS. 

La especialización como fruto de la divi¬ 
sión social y sexual del trabajo y de la moder¬ 
nización es contraria al desarrollo heterogé¬ 
neo del individuo, al coartar sus capacidades, 
limitarlx a solo una actividad y, en definitiva, 
domesticarlx para la vida civilizada. La labor 
propagandística no ha quedado fuera de este 
proceso, erigiéndose como una rama específica 
realizada por expertxs dedicadxs únicamente a 
ésta. 

Por ejemplo, para los leninistas, la propa¬ 
ganda tiene que ser realizada por personas 
preparadas para ello, quienes recibieron una 
preparación específica y su mensaje está guiado 






por las directrices del partido. Lenin exigía, ya 
en los primeros años de la URSS, la liquida¬ 
ción de los todos los métodos individuales de 
propaganda; todo el monopolio de la informa¬ 
ción, y por ende de los medios de comunica¬ 
ción, era estatal. Mostrar el paraíso socialista 
y la entrega necesaria que tenían que dar los 
campesinos y obreros era el mensaje principal, 
crear consciencia o “despertar” a quienes aún 
no han tenido las maravilla de acercarse a las 
ideas marxistas. 

Algo no muy distinto hizo la iglesia católi¬ 
ca, que, desde sus inicios, creó diversas formas 
para la proliferación de la palabra de Dios. 

Mateo 4:16 “Elpueblo asentado en tinieblas 
vio una gran luz, y a los que vivían en región y 
sombra de muerte, una luz les resplandeció”. 

El adoctrinamiento religioso tiene distin¬ 
tas manifestaciones. La iglesia del vaticano ha 
sabido sacar provecho a la propaganda, desde 
la arquitectura de sus enormes templos, imáge¬ 
nes y un largo etcétera. Por su parte, los únicos 
capacitados para mostrar la palabra de Dios 
son los sacerdotes, hombres preparados duran¬ 
te años para realizar esta labor. Las directrices 
que marcan el camino de los sacerdotes son 
guiadas por el santo padre mediante encícli¬ 
cas. Por tanto, podemos apreciar que la iglesia 
católica posee sus especialistas de la propa¬ 
ganda, labor que no puede cumplir cualquier 
creyente de manera oficial, ya que los linca¬ 
mientos emanados de la autoridad superior 
son estrictos e irrefutables. 

La forma de cómo hacer un mensaje más 
atractivo se tradujo, dentro de la modernidad, 
en la publicidad, la cual nace para incentivar el 
consumismo. El/la publicista es unx especia¬ 
lista enajenadx cuya única función es mejorar 
la imagen de una marca para que ésta se pueda 
comercializar. Consideran vital que para que 
una campaña de publicidad tenga el éxito espe¬ 
rado debe ser impactante, creíble, ante todo, 
debe repetirse de diversas formas para que 
llegue al receptor. 
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Esta manera de hacer y entender la propa¬ 
ganda no ha estado ni está ajena a los espa¬ 
cios anarquistas, ya que por desgracia hemos 
podido apreciar cómo se reproducen estos 
mismos patrones al usar, como si fuese un 
producto vendible, las ideas antiautoritarias. 

En relación a esto, en ocasiones ha surgido la 
curiosa necesidad de contar con publicistas o 
profesionales del diseño para elaborar propa¬ 
ganda, evidenciando que existen sectores que 
utilizan estrategias de marketing para difundir 
sus planteamientos en donde se prioriza, entre 
otras cosas, por un buen diseño antes que darle 
contenido al discurso. 

Cuando las palabras no 

BASTARON... PROPAGANDA 
POR LA ACCIÓN. 

A continuación haremos una breve referen¬ 
cia a una de las tantas estrategias de la propa¬ 
ganda anarquista, que ha generado múltiples 
tensiones y discusiones en distintas épocas. 

En el año 1881 en el congreso de la Interna¬ 
cional Antiautoritaria celebrado en Londres, 
tomó de forma oficial la estrategia de “propa¬ 
ganda por el hecho”, en la proclama final se 
habló de pasar del periodo de afirmación al de 
la acción y de unir la propaganda verbal y escri¬ 
ta a la propaganda por el hecho y a la acción 
insurreccional. Aunque hay registros previos 
a esta proclama de unir la propaganda escrita 
y verbal a la acción, como este fragmento del 
periódico Le Revolte con fecha 25-12-1880 
titulado “La acción”-. 

“Habiendo engendrado en el hecho la idea 
revolucionaria, es una vez más el hecho el que 
debe intervenir para asegurar la generalización 
de aquella [...] Es pues, la acción la que necesi¬ 
tamos, la acción y siempre la acción. Al realizar 
la acción, trabajamos al mismo tiempo para 
la teoría y la práctica, pues es la acción la que 
engendra ideas y es ella la que se encarga igual¬ 
mente de difundir por el mundo [...] Pero ¿Qué 
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acción realizaremos ? ¿Parlamentos? ¿ Consejos 
municipales?; ¡No mil veces no! Nuestra acción 
debe ser la revuelta permanente, por medio de 
la palabra, mediante el escrito, mediante el 
puñal, el fusil, la dinamita[...] Todo nos sirve, 
todo lo que no sea legalidad”. 

La propaganda por los hechos buscaba que 
la acción individual se hiciera colectiva, que se 
transformara en un acto contagioso y repetible 
que llamase a la insurrección. La época de los 
atentados tuvo su auge durante los años 1890- 
1900 (aproximadamente) principalmente en 
Europa, en donde muchos fueron los gober¬ 
nantes que sucumbieron a la venganza anar¬ 
quista. Esta estrategia fue muy cuestionada 
por varios antiautoritarios, que la veían poco 
efectiva en relación a los altos costos represi¬ 
vos que traía. Esta forma propagandística se ha 
expandido hasta hoy en día y, aunque no tiene 
el mismo impacto que en sus inicios, busca más 
o menos los mismos objetivos. 

Vemos la propaganda por el hecho como 
lo que es: una forma más de difusión de ideas 
en la que se intentó unir la palabra y la acción, 
establecer una coherencia entre el dicho y el 
hecho. Sin embargo, somos claros en afirmar 
que no buscamos realizar un fetiche de la acti¬ 
vidad armada, eso sería caer en las patéticas 
posturas militaristas propias de la izquierda. 
Cuando una forma de propaganda está por 
encima del mensaje, ésta ya perdió su validez. 
Entendemos también que el discurso anarquis¬ 
ta necesariamente debe ir acompañado de la 
práctica, de nada nos sirve la grandilocuencia 
con un exceso de consignas rimbombantes si 
no va acompañado del actuar. 

Una breve mención a la 

PROPAGANDA ARMADA. 

Esta estrategia de propaganda ha sido utiliza¬ 
da principalmente por organizaciones político 
- militares de la extrema izquierda en diferentes 
partes del mundo, como ETA en el País Vasco, 
el IRA en Irlanda del Norte, el PKK en barrios 
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urbanos de diversas ciudades de Turquía, el 
ERP en Argentina o los Tupamaros en Uruguay. 

En las tierras dominadas por el Estado 
chileno esta forma de propaganda nació de 
los grupos políticos militares de izquierda, 
que poseían una fuerte presencia en distintas 
poblaciones de las principales ciudades del 
país, en donde contaban con militantes, bases y 
realizaban diversas actividades, entre las que se 
encontraba la propaganda armada, que consis¬ 
tía en hacer una proclama de forma pública 
haciendo exhibición de armas. Esta estrategia 
de propaganda estaba ligada estrechamente 
al control territorial que ejercían estas orga¬ 
nizaciones políticas en dichas poblaciones, lo 
cual les posibilitaba un resguardo efectivo y 
la complicidad de gran parte de la población. 
Hoy, aunque existe presencia de organizacio¬ 
nes y grupos políticos en varias poblaciones de 
Chile levantando diversas iniciativas, creemos 
que resulta imposible hablar de control terri¬ 
torial por parte de éstas, debido, entre otros 
muchos factores, a que la complicidad de Ixs 
pobladorxs ahora generalmente está con la 
policía y con Ixs narcotraficantes. 

En los últimos años grupos anarquistas 
han comenzado a llevar a cabo la propagan¬ 
da armada emitiendo discursos con armas en 
mano en actividades públicas de una u otra 
población2. Creemos que este tipo de propa¬ 
ganda, levantada ahora por anarquistas, abre 
un espacio para generar un enriquecedor 
debate sobre la pertinencia o no de este tipo de 
actividad, sobre su trasfondo y sentido, siem¬ 
pre desde una perspectiva anárquica, rompien¬ 
do con toda la posible influencia militarista de 
la extrema izquierda. ¿Las palabras valen más 
por las armas? ¿Las armas valen por las pala¬ 
bras? ¿El objetivo es buscar una demostración 
agitativa para la confrontación o resguardar la 
seguridad de la manifestación? 

2 En Grecia podemos apreciar también ex¬ 

presiones de propaganda armada por parte de grupos 
anarquistas en manifestaciones realizadas contra nar¬ 
cotraficantes de barrios específicos. En éstas las armas 
tienen como utilidad la protección de la manifesta¬ 
ción de los ataques de grupos de narcos. 


La libertad individual 

Y LA CONFRONTACIÓN 

permanente: elementos 

CENTRALES EN EL CONTENIDO 
DE LA PROPAGANDA 
ANARQUISTA. 

Lejos y contrarixs a posturas que entienden 
la propaganda como una actividad específica 
realizada por especialistas y/o profesionales 
del rubro, que pretenden “vender” o promo- 
cionar una imagen, priorizando por sumar 
adherentes a su “iluminada” causa, apostamos 
por una propaganda cotidiana cuyo énfasis 
necesariamente debe estar en el desarrollo 
cualitativo de nuestra práctica rupturista, por 
tanto lo expresado en la propaganda y los 
medios para difundirla deben, inevitablemen¬ 
te, ir ligados con todo nuestro quehacer. En 
este sentido, no buscamos guiar, persuadir, ni 
convencer a nadie, lo que se pretende es incidir 
en la realidad (o realidades) social mostrando 
un conjunto de ideas y prácticas que alienten 
y promuevan la confrontación contra lo exis¬ 
tente. Al no maquillar ni rebajar discursos, 
al no transformar nuestros planeamientos 
(asumiendo que la manipulación es una estra¬ 
tegia de la coerción) para que sean bien recibi¬ 
dos por la “masa”, en definitiva, al intentar ser 
sinceros y claros en nuestras propuestas, enten¬ 
diendo al receptor del mensaje como un equi¬ 
valente que tiene la capacidad de decidir sobre 
su vida, estamos viendo la libertad individual 
como un aspecto central e inseparable de nues¬ 
tra actividad propagandística. Por tanto, no se 
intenta generar compromisos con el individuo 
receptor, ya que éste aplicará o no el mensaje 
de la propaganda según sus motivaciones e 
intereses personales. Malatesta es preciso en 
este sentido: “Que cada uno pruebe los caminos 
que crea mejores y más adaptados a su propio 
temperamento .” 

Por otro lado, creemos que la propaganda 
anarquista necesariamente debe ser la propaga¬ 
ción y la agudización del conflicto. Un llama- 
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miento a utilizar toda la imaginación y los 
medios disponibles para destruir el poder en 
todas sus expresiones, y no existen ambigüeda¬ 
des en este sentido. 

“La propaganda de nuestras ideas se debe hacer 
no solamente mediante la palabra y la pluma, 
sino también y sobre todo mediante la acción”. 

- Kropotkin, Le Revolte 1879 

No vemos las ideas antiautoritarias aleja¬ 
das de la insurrección y la revuelta, éstas son 
inseparables y constituyen un complemento 
indispensable que llena de contenido tanto 
nuestros discursos como nuestra práctica. Por 
lo tanto, nos distanciamos de la propaganda 
que no busca agitar, que no busca la confron- 
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tación y sólo se dedica a ensalzar los aspectos 
positivos del anarquismo, pudiendo llegar a 
entablar una coexistencia pacífica con el domi¬ 
nio. Generar espacios, instancias y momentos 
de desborde caótico, ese es, para nosotros, el 
principal propósito de la propaganda anar¬ 
quista, el cual evidentemente está ligado a 
procesos de reflexión y desarrollo cualitativo. 

Por último, resulta importante visibilizar 
la propaganda en la calle, tener una constan¬ 
te presencia en ésta para que se vea y se sienta 
nuestro discurso, no importando si se le da o no 
importancia a éste. Al tomar los espacios para 
realizar tal o cual actividad estamos uniendo la 
palabra y la acción, lo que representa un aspec¬ 
to fundamental de la propaganda anarquista. 







































NOSOTRAS A VOSOTRAS 


O diamos a la autoridad porque 
aspiramos a ser personas 
humanas y no máquinas 
automáticas o dirigidas por la 
voluntad de “un otro”, se llame autoridad, reli¬ 
gión o cualquier otro nombre. 

Aspiramos a demoler por todos los medios 
a nuestro alcance la actual sociedad, no porque 
odiemos, como se nos quiere hacer creer, a 
todo el género humano, no, lo que nosotras 
odiamos y combatiremos con todas nuestras 
fuerzas, es todo género de infamias. 

Aspiramos a educarnos en la cotidiana 
lucha por la conquista de nuestros derechos. 

Algunas de nosotras, jamás hemos tomado 
una pluma, ni aun para poner nuestros 
nombres, y no obstante nos hemos decidido 
a poner nuestras fuerzas al servicio de la tan 
ansiada Revolución Social. 

Queremos hacer comprender a nuestras 
compañeras que no somos tan débiles e inútiles 
cual creen y nos quieren hacer creer los que come¬ 
rían con nuestros trabajos y con nuestros cuerpos. 

Queremos liberarnos, rompiendo, desha¬ 
ciendo y destrozando, no solo nuestras cade¬ 
nas, sino también al verdugo que nos las ciñó. 

Hemos resuelto arrojar el trapo con que a 
guisa de pañuelo enjugábamos nuestro llanto y 
empuñar la piqueta para destruir la imponente 
y dorada mansión del que, estando repleto, no 
quiere creer que haya hambrientos. 

Ayer suplicábamos, rogábamos, mas hoy 
tomaremos lo que falta nos haga, cuando y en 
donde podamos tomarlo. 

Las noches de largo y hambriento insom¬ 
nio las substituiremos por las hecatombes de 
sangre de canallas. 

No tenemos Dios ni ley. 


El fruto de nuestros amores no tendrá 
patria, porque cuando está lo quiera llamar, 
iremos nosotras a dar buena cuenta de los que 
de la patria viven. 

Queremos extirpar del mundo todo lo 
podrido, lo asqueroso y, junto con él, el actual 
chiquero y la colmena para levantar una vez 
removida la tierra un nuevo edificio, pero 
sobre bases más sanas, más sólidas, más justas, 
más duraderas. 

Estamos cansadas de la eterna farsa, quere¬ 
mos luz y no obscuridad, queremos derecho y 
no tantos deberes, queremos pan y no leyes. 

Estamos hastiadas de mendigar, ya no quere¬ 
mos limosnas, asilos, hospitales ni iglesias. 

A las asquerosísimas e hypocritonas damas 
de las diferentes sociedades, de las Vicente y 
Pedros de Paul, o de Kooch, las despreciamos y 
les diremos que no queremos su caridad, hecha 
a expensas de lo que sus maridos robaron a 
nuestros compañeros. 

Odiamos la caridad porque ella nos deni¬ 
gra, nos ultraja, y es un horrendo sarcasmo. 
¡Caridad! ¿Qué es ello? El infamante mendru¬ 
go que dan o tiran aquellos a quienes les sobra, 
a los que les falta. 

No, grandísimas... matronas; no, no quere¬ 
mos vuestro mendrugo, tomaremos lo que nos 
haga falta. 

Y tened entendido que si se nos desprecia 
y odia, odiamos, si se nos mata, nos vengaran. 

Ya no queremos iglesias porque ellas son 
causa de que se haya prostituido a nuestras 
hijas, corrompido nuestros hijos y sumido en 
la más crasa ignorancia y espantosa miseria a 
unos y otros. 

Y no iremos más a vuestras conferencias, 
señores y reverendos y Castro Rodríguez, no, 
no iremos más. 
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W VOSOTRAS, INFELICES COMPAÑERAS NUESTRAS, QUE OS MATAIS 
TODO UN DÍA PARA HACER UNA DOCENA O DOS DE CAMISETAS, POR 


2 LAS CUALES SE OS PAGA LA VEINTESIMA PARTE DE LO QUE LUEGO 
ELLOS COBRAN, ¿CREÉIS QUE ESTO ES JUSTO? Si RECLAMÁIS NO 
OS ATENDERÁN Y LO QUE ES MÁS PROBABLE OS DESPEDIRÁN, NO OS DARÁN 
MÁS TRABAJO, SI OS DECLARÁIS EN HUELGA, LA PERDERÉIS, Y SI LA GANÁIS, 
NO TARDAREIS EN ESTAR EN PEORES CONDICIONES, PORQUE LA EVOLUCIÓN 
DE LOS DEMÁS GREMIOS HARÁ NULO VUESTRO TRIUNFO, NO, NO HARÉIS NADA 
SI NO OS REBELÁIS CONTRA LOS LADRONES. 

Destruyendo es como se puede derrumbar el mundo déla explotación. 
Imitad nuestro ejemplo. Rebelaos abierta y francamente, sin ambages, 

SIN TÉRMINOS MEDIOS. 


Pepita Gherra, 
La Voz de la Mujer, periódico Comunista- 
Anárquico, Buenos Aires, marzo 27 de 1896. 




La lucha contra el patriarcado 

PARTE INTEGRAL DE LA LUCHA 
POR LA LIBERACIÓN TOTAL . 
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C uando hablamos de la lucha en 
contra de la Autoridad en sus 
diferentes expresiones, no se 
trata solamente de las distintas 
formas que pueden tomar el Estado y el Capital, 
sino más bien de todo el conjunto de mecanis¬ 
mos de poder que, de forma sistemática, coar¬ 
tan, niegan, pisotean la libertad individual. 

El patriarcado es uno de los pilares del siste¬ 
ma de dominación en el cual nos toca vivir y 
luchar, y como tal, lo queremos combatir en 
sus distintas manifestaciones. Por consiguiente, 
no consideramos la lucha contra el patriarcado 
como una lucha parcial o categorial para conse¬ 
guir algunas mejoras de - y en el marco de - lo 
existente. Al igual que los combates contra otras 
opresiones, apunta, para nosotras, quienes escri¬ 
bimos este texto, a romper las cadenas que nos 
son impuestas. También es la razón por la que 
nos negamos a hacer de ella una cuestión acce¬ 
soria que debería resolverse de forma mecánica 
a la hora de algún « Gran día », y porque nos 
importa encararla aquí y ahora, en una perspec¬ 
tiva de liberación individual y colectiva. 

No pretendemos presentar en unas páginas 
un panorama completo de todas las dimensio¬ 
nes y expresiones de la lucha contra la sociedad 
patriarcal, no obstante queremos arrojar luz 


sobre algunos puntos que nos parecen relevan¬ 
tes, tal como esbozar algunas líneas de análisis 
y de intervención anti-autoritaria. 

Identificar ciertos 

MECANISMOS PARA 
COMBATIRLOS MEJOR 

La asignación a un género es un hecho. 
Desde una edad muy temprana, un conjun¬ 
to complejo de dispositivos nos coacciona en 
las categorías binarias masculino/femenino, 
cada una de ellas siendo asociada a caracterís¬ 
ticas generales y a modelos sociales. Así, se nos 
conmina a lo largo de nuestra existencia dejar¬ 
nos definir y/o definirnos en función de esta 
línea de demarcación biológica y, como tal, 
supuestamente incontestable. De ahí deriva en 
efecto un número considerable de estatutos, de 
roles, de atributos, de normas, que por cierto 
pueden variar según los lugares y los momentos 
-y aplicarse diferentemente según la posición 
ocupada en la sociedad-, pero en los cuales la 
construcción social del género queda decisiva. 
Al mismo tiempo que aparece como uno de 
los elementos estructuradores de los distintos 
códigos penales, civiles, morales y religiosos, 
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influye sobre nuestras interacciones cotidianas 
con Ixs otrxs y hasta en la relación con nosotrxs 
mismxs, sin importar cuánto nos cueste. 

Hablar de sistemas patriarcales no sale de 
alguna fantasía, cuando las instituciones reli¬ 
giosas, políticas, administrativas, jurídicas, 
han grabado durante siglos en las tablas de la 
ley la pretendida superioridad de una parte 
de la población - las generalizaciones no son 
cosas nuestras. Un sinnúmero de mitos y otras 
teorías turbias han justificado la preeminencia 
de los hombres en un orden social basado en 
otras muchas jerarquías. Así, un montón de 
argumentos refiriéndose al « orden natural de 
las cosas » son destinados a explicar (incluso 
de manera científica) la pretendida inferio¬ 
ridad de las mujeres - yendo de su supuesta 
pasividad en las relaciones sexuales a su asimi¬ 
lación, en tanto que menores eternas, a Ixs hijxs 
que inevitablemente van a parir, pasando por 
su fragilidad intrínseca etc. etc. Esta sarta de 
disparates que viene a alimentar y respaldar la 
imposición de una relación de sumisión y de 
subordinación a todos los niveles no puede 
sino suscitar nuestro odio y asco. 

Por cierto, estas relaciones de poder a veces 
evolucionaron a lo largo del tiempo, por las 
resistencias y el cuestionamiento teórico y 
práctico, como también por las adaptaciones 
de la dominación. Sin embargo, demasiadas de 
nosotras se han visto asestadas, de generación 
en generación, en las iglesias y en las escuelas, 
en casa y en la calle, que a cambio de su viril 
protección (en contra de quién o de qué exac¬ 
tamente??), tendríamos que aceptar sin protes¬ 
tar a la autoridad del padre, del hermano, del 
marido ... A través del adiestramiento y las 
órdenes, el acondicionamiento y las adverten¬ 
cias, muchísimas mujeres siguen aprendiendo 
que, conforme con las relaciones de posesión 
comúnmente aceptadas, deberían hacer¬ 
se cargo de los abusos sexuales que “pueden 
provocar”; convalidar, como sus mayores, que 
la procreación forma parte de sus mandatos 
para el mayor bien de la especie y de la patria; 
admitir que las tareas domésticas les incum- 
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ben, entre otras obligaciones... Y en el globo 
terráqueo, a un sinnúmero de personas se las 
llama brutalmente al orden por no cumplir las 
normas de género y de sexualidad vigentes. 

Teniendo estas consideraciones presentes, 
queda por ver lo que queremos hacer con ellas 
y contra los mecanismos que las sustentan, no 
solo para evitar reproducirlos, individual y 
colectivamente, sino también para atacarlos en 
sus fundamentos. 

En cuanto a nosotras, como otras tantas, 
sabemos por experiencia lo que significa, muy 
concretamente y con varias implicaciones, el 
estar regularmente remitidas a la categoría 
«mujer». Esto, sin duda, forma parte de las 
fuerzas impulsoras que nos empujan a rebelar¬ 
nos en primera persona contra los modelos - 
entre otros, patriarcales- impuestos, como fue 
y es el caso de muchxs refractarixs al género. 
Sin duda, también es la razón de la impor¬ 
tancia de esta dimensión en varias revueltas, 
luchas y actividades de todo color y con distin¬ 
tos puntos de partida, y somos conscientes que 
evocar solo una ínfima parte de ellas es uno de 
los límites de este texto. 

Desde este punto de vista, no queremos 
hacer nuestra ninguna identidad, concepto 
que para nosotras plantea varios problemas. 
Por un lado, reivindicar una categoría impues¬ 
ta, incluso para intentar invertirla y volverla 
contra la relación de opresión de la cual deriva, 
lleva, a menudo, a simplificaciones. Entre 
otras consecuencias, esto puede conducir a 
dejar de lado los otros estratos de dominación 
que estructuran la sociedad y que atraviesan 
al conjunto de las personas, borrando ciertas 
divergencias de fondo (por ejemplo, en cuanto 
a derribar el sistema) en nombre de “intereses 
comunes”, y creando la ilusión de espacios de 
por sí exentos de relaciones de poder. Sobre 
todo, en nuestra opinión, esto tiende a restrin¬ 
gir las distintas individualidades, con sus reco¬ 
rridos e imaginarios. Por el mero hecho que 
establece un interior y un exterior, cualquier 
identidad que sobrepasa criterios y elecciones 
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individuales fija límites más o menos arbitra¬ 
rios sobre quien forma parte de ella o no. En 
materia de género, como en otras, esto puede 
dar lugar a fenómenos que apuntan a esencia- 
lidades y que reproducen cierto deterninismo 
biológico con una nebulosa de características y 
de parámetros generales nuevamente impues¬ 
tos sobre los individuos. Aunque volveremos 
más tarde sobre este tema, queremos precisar 
de antemano que la decisión de organizarse 
con otras personas específicamente apuntadas 
por la dominación patriarcal no implica, para 
nosotras, la creación de una identidad. 

Las contradicciones que supone el hecho 
mismo de partir de una situación de aliena¬ 
ción no son los obstáculos menos importan¬ 
tes a enfrentar para aquellxs quienes se lanzan 
en búsqueda de la libertad. Sin embargo, no 
renunciamos ni a combatir, ni a intentar poner 
palabras sobre estos combates, sabiendo que 
el lenguaje, también forjado por el poder, es 
impregnado por una función normativa y coer¬ 
citiva a la cual difícilmente se puede escapar. 

Revueltas, 

REVOLUCIONES Y LUCHA 
CONTRA EL PATRIARCADO 

El tratamiento reservado por la historia 
oficial a las actividades revolucionarias de cier¬ 
tas mujeres podría ser el objeto de un capítu¬ 
lo aparte, ya que el relato que se hace (o no se 
hace) de ellas es el fiel reflejo de los prejuicios 
en curso. Cuando no es sencillamente silencia¬ 
da, ocurre con frecuencia que la participación 
de mujeres en procesos insurreccionales o en 
intervenciones revolucionarias sea minimiza¬ 
da, haciendo de ellas, como de costumbre, la 
hija, la hermana, la madre, la mujer, la compa¬ 
ñera... de tal o cual. A menudo se las caricatu¬ 
riza, aplicándoles estereotipos que van de la 
harpía a la santa, virgen roja o negra. Ciertas 
figuras de mujeres surgen igualmente como 
apariciones extraordinarias, no por sus ideas 
y aspiraciones propias, o para poner de relieve 


las condiciones que les vuelven la tarea aún más 
difícil, sino para exhibir rasgos de personalidad 
que las podrían equiparar con hombres. 

No obstante, no queremos entrar en el 
terreno minado de alguna heroica compe¬ 
tición, haciendo el elogio incondicional de 
todas las mujeres que han llevado activida¬ 
des revolucionarias. Como muchxs otrxs, las 
compañeras anarquistas quienes arriesgaron su 
libertad y su vida para montar imprentas clan¬ 
destinas y laboratorios de explosivos en torno a 
1905 en la Rusia zarista y quienes, al igual que 
María Nikiforova o Fania Kaplan, siguieron 
combatiendo en pos de la Revolución social 
en 1917 y después, constituyen todavía hoy en 
día, fuentes de inspiración. Sus recorridos de 
vida y lucha nos hablan en muchos sentidos, 
pero no las vamos por ello a erigir en iconos, 
que deseaban tan ardientemente destruir. Por 
otra parte, rehusamos decididamente instru- 
mentalizar a nuestro torno a las combatien¬ 
tes de cualquier ejército, donde la «igualdad” 
consiste en rebajar a todo el mundo al rango 
del uniforme obediente. 

Las huellas que ciertas mujeres, a pesar de 
todo, han dejado en sublevaciones contra los 
poderosos no nos lleva a considerarlas como 
un todo homogéneo. Además de la individua¬ 
lidad, de las ideas, de las motivaciones, de las 
aspiraciones propias de cada una, nos interesa 
averiguar cómo muchas de ellas han ligado la 
emancipación de su condición peculiar a una 
perspectiva de liberación generalizada. 

Las insurrecciones surgen, a menudo, 
de situaciones muy concretas de opresión y 
cuando dan lugar a procesos revolucionarios, 
se cuestiona el existente en su conjunto. 

Probablemente así lo han vivido muchas 
campesinas, quienes lanzándose en numerosas 
revueltas por la comida, preludio de la dicha 
“Revolución francesa”, tampoco se contenta¬ 
ron con pan. También alimentaron el proce¬ 
so en curso con sus deseos y necesidades, por 
ejemplo de instruirse, con la esperanza de salir 
de la ignorancia que veían como el caldo de 
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cultivo de la servidumbre, particularmente 
bajo el yugo de la Iglesia. Posteriormente, algu¬ 
nas de ellas exigieron armas para poder, ellas 
también, combatir en pos de la libertad. 

Frente a la entrada de los Versalleses veni¬ 
dos para acabar con la Comuna de Paris, ciertos 
comités de mujeres insurrectas por sus razones, 
lanzaron desde lo alto de las barricadas: “No, 
no es la paz, sino más bien la guerra a ultranza 
que las trabajadoras de Paris vienen reclamar. 
Hoy, una conciliación sería una traición”. 

Las exigencias de independencia y de autono¬ 
mía han animado constantemente - y continúan 
moviendo- a muchas mujeres en el transcurso 
de revueltas e insurrecciones a lo largo y ancho 
del mundo, las “primaveras árabes” o las recien¬ 
tes sublevaciones en Irán son algunos de los 
ejemplos, entre muchos otros. Fuera de procesos 
revolucionarios resulta limitado librarse, como 
también transitar inevitablemente por caminos 
llenos de contradicciones. Esto fue, y todavía es, 
el caso en el aspecto financiero, que difícilmente 
se puede separar de la explotación asalariada. Sin 
hacer del trabajo ninguna panacea y conscientes 
de la desposesión que conlleva, numerosas obre¬ 
ras también lo tomaron como un campo más de 
batalla que les permitiera salir de la tutela impues¬ 
ta por el matrimonio - en 1889, el periódico 
anarquista le Révolté, en favor de la unión libre, 
preconizaba a este respecto quemar los registros 
civiles. Chocando a la vez con sus maridos y sus 
colegas masculinos, quienes las consideraban 
como concurrentes, aun así siguieron llamando 
a extender el sabotaje y a la huelga general para la 
emancipación de todxs. 

Las luchas sobre reivindicaciones parcia¬ 
les plantean inevitablemente el problema 
del reformismo y del acondicionamiento 
de las cadenas que nos oprimen, estando 
relacionado, como no puede ser de otra 
manera, con la cuestión de la “igual¬ 
dad” en un mundo basado en la 
explotación y la dominación. No 
obstante, nos parece fundamen¬ 
tal marcar la diferencia entre las 


reivindicaciones de derechos que se satisfacen 
con los marcos existentes, y las luchas que, 
aunque partiendo de reivindicaciones pecu¬ 
liares, mantienen perspectivas de trastorno 
profundo. Así, cuando vinculan la denuncia 
de ciertas injusticias a llamadas más generales a 
la revuelta, cuando se auto organizan en lugar 
de recurrir a los instrumentos de la política y 
de la ley, cuando no se contentan con pedir 
“el derecho a” sino que intentan crear posi¬ 
bilidades a través de la acción directa, muchas 
mujeres como tantas otras personas tacha¬ 
das de “anormales”, contribuyen a alimentar 
tensiones emancipadoras y, a veces, el fuego 
insurreccional. 

En diversas ocasiones también se ha afir¬ 
mado, en palabras y hechos, la voluntad de 
hacer de luchas peculiares puntos de partida 
para posibles superaciones en el sentido de la 
libertad para todos y todas. Si la recuperación 
política (en particular, a través de los canales 
democráticos) trató, y demasiado a menudo 
logró, neutralizar su potencial subversivo, 
muchos conflictos han quedado muy lejos de 
las veleidades de ascenso social y de integra¬ 
ción positiva al sistema, propugnada por cierto 
feminismo liberal y luego institucional. 

En la Argentina del siglo XIX, las mujeres 
(entre otras, anarquistas) quienes se organizaban 
en los centros urbanos industriales en comités de 
huelga, en sociedades de resistencia, en comités 
de propaganda, para luchar en el terreno laboral 
y de la vivienda, eran generalmente muy claras 
en cuanto a su voluntad de acabar tanto con el 
orden capitalis¬ 
ta como 
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con las costumbres tradicionales. Llevando, por 
medio de la acción directa, una lucha económica 
y social, peleaban con la misma intensidad contra 
la esclavitud, incluso sexual, en la célula familiar, 
en la fábrica, en la iglesia o en la calle. Gritando 
alto y fuerte: « Ni dios, ni patrón, ni marido », 
a menudo se toparon con la incomprensión, e 
incluso con la desaprobación, tanto de sus seres 
cercanos como de otras mujeres, dispuestxs para 
reproducir el modelo tradicional de género con 
la consiguiente represión. 

Formar parte de la minoría de la minoría 
(como mujer determinada a retomar las rien¬ 
das de su vida, con aspiraciones revoluciona¬ 
rias y, aún más, antiautoritarias), por cierto, no 
es una sinecura y conduce a menudo a encon¬ 
trase aprisionada entre el deseo de actuar en 
el movimiento de emancipación y la conmi¬ 
nación, más o menos explícita, de mostrarse 
dispuesta a postergar sus exigencias propias a 
un porvenir, que tal vez cantará... 

Las compañeras quienes habían conquis¬ 
tado, en reñida lucha, la posibilidad de 
tomar parte en los enfrentamientos en la 
España de 1936, rápidamente volvieron 
a otras duras realidades: las de la disci¬ 
plina militar. El proceso de militarización 
no les dejó la elección de participar o 
no en las batallas, sino que las envió 
de vuelta al sitio considerado como 
más conveniente para ellas: a la reta¬ 
guardia. Por cierto, no consideramos 
que portar armas sea necesariamente 


lo más gratificante, pero cuando en nombre 
de la eficacia, también se revalida la asigna¬ 
ción a ciertos roles según los géneros, inclu¬ 
so en la toma de decisiones, es la señal que la 
contra-revolución está en marcha. La relación 
con las llamadas « conductas desviadas », 
eufemismo con el cual se designan en especial 
las sexualidades que no entran en el cuadro 
heterosexual convenido, también dice mucho 
sobre la voluntad de atacar la normalidad en 
todo su conjunto. Además, el hecho de relegar 
a un segundo plano las formas de dominación 
transmitidas como “periféricas”, so pretexto de 
dedicarse a las “ prioridades “, corresponde a 
una jerarquización de facto. 


Articulaciones y 

ÁNGULOS DE ATAQUE 


A las prioridades fijadas en un nivel general, 
con los mecanismos autoritarios que supone e 
induce el determinarlas, oponemos las 
articulaciones. La sociedad es 
estructurada a través múlti¬ 
ples relaciones de domina¬ 
ción que se cruzan y se 
entrecruzan. Esa es la 
razón por la que 
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solo un trastorno de todo el conjunto de lo exis¬ 
tente puede permitir realmente acabar con cada 
una de ellas y el motivo por el que planteamos 
nuestra lucha en una perspectiva revolucionaria. 

Esta perspectiva no implica de ninguna 
forma adoptar una posición de espera, como 
tampoco renunciar a actuar aquí y ahora 
en contra de lo que sustenta la opresión. Al 
contrario, solo en y a través del ataque a lo que 
hace posible la existencia, la perpetuación y 
la reproducción de estas relaciones se pueden 
abrir posibilidades de subversión. Si pertene¬ 
ce a cada unx decidir qué ángulos de ataque 
encuentra particularmente relevante profun¬ 
dizar y proponer a tal o cual momento, según 
el contexto, los análisis y las proyectualidades, 
para nosotras es esencial no perder de vista el 
conjunto que se trata echar abajo. Esta pers¬ 
pectiva nos lleva a reflexionar sobre las nece¬ 
sarias articulaciones entre nuestros distintos 
combates y a las maneras de llevar a cabo en 
el cotidiano una ética anti-autoritaria que se 
oponga a toda relación de dominación. 

Así, la lucha contra el patriarcado en sus 
múltiples dimensiones puede tomar varias 
formas, atacándolo a la vez en sus manifesta¬ 
ciones concretas y en los valores que le susten¬ 
tan, así como enmarcándola, al lado de otras 
relaciones de dominación, en los sistemas 
sociales que le permiten reproducirse. 

Uno de los considerables retos puestos sobre 
el cuerpo de las mujeres es el de la procreación. 
Desde hace siglos son encargadas de la transmi¬ 
sión del patrimonio (en términos de linaje y de 
propiedad), como de la reproducción del orden 
establecido, de los rangos de Ixs fieles, de la 
fuerza de trabajo y de la carne de cañón. Lejos de 
dejarse engañar por la representación idealizada 
de la maternidad que se les intentaba vender, 
varias de ellas percibieron claramente las enor¬ 
mes implicaciones ligadas al parto y a la crianza 
de la prole, para ellas mismas y, más ampliamen¬ 
te, para el Capital y el Estado. El rechazo del 
mandamiento a ser madre se manifestó de diver¬ 
sas maneras, según las épocas y las perspectivas, 
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desde la difusión de métodos anti-conceptivos, 
circulando de manera más o menos clandestina 
y las propuestas de « huelga de los vientres » 
contra la guerra, hasta las luchas más recientes 
para el “aborto”. En estas últimas, tampoco se 
trataba, para todas, de reclamar la custodia del 
Estado - el eslogan “ninguna ley libera” resonó 
en las calles-, sino más bien de dotarse de los 
conocimientos y de los medios para practicar¬ 
lo en autonomía, y más ampliamente de crear 
dinámicas para que cada unx pueda “disponer 
libremente de su cuerpo”, rompiendo con el 
orden establecido. 

Por cierto, el Estado logró nuevamente 
recuperar las corrientes portadores de una 
demanda de integración y retomar el monopo¬ 
lio sobre ciertas prácticas, institucionalizadas 
a sus condiciones, para mejor poder castigar 
los recorridos autónomos. No obstante, el 
hecho de vincular en la lucha la miseria afec¬ 
tiva, sexual y social, de plantear el control del 
Estado junto con la explotación asalariada, de 
rechazar el dominio tanto de la religión como 
de la medicina sobre los cuerpos y las mentes, 
apuntando las responsabilidades concretas de 
diferentes actores e instituciones, planteó una 
crítica radical de todo el sistema de domina¬ 
ción. Sin duda, no fue casualidad que, en los 
años 70, muchxs de aquellxs que, en Francia, 
en Alemania, en Italia, como en otras partes, se 
lanzaron al asalto del cielo, tomaran en serio y 
agarraran estas cuestiones. Los representantes 
del orden moral recibieron su merecido en la 
época y todavía quedan blancos atractivos de 
ataques periódicos, como por ejemplo cuando 
el gobierno español intentó cortar las posibili¬ 
dades de abortar. En la RFA de los años 80, en 
medio de muchas actividades anti-imperialis- 
tas, las “Rote Zora” alentaron la crítica incen¬ 
diaria y explosiva contra la ciencia y las tecno¬ 
logías, poniendo en evidencia la función que 
ejercen en la domesticación de lo vivo. Entre 
1985 y 1988, reivindicaron la destrucción de 
una serie de centros de investigación en biolo¬ 
gía y genética, entre otras razones, en contra de 
las esterilizaciones forzadas en la poblaciones 
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juzgadas como indeseables y de los desarrollos 
de la procreación asistida para aquellas desti¬ 
nadas a reproducir el orden establecido. Ahora 
cuando los avances tecnológicos permiten 
profundizar cada vez más el control sobre los 
cuerpos y las mentes, nos parece indispensable 
seguir profundizando estas pistas. 

La toma de poder sobre el cuerpo de las 
mujeres y de personas que salen del marco de 
la “virilidad” también se pone de manifies¬ 
to a través de violencias sexuales y sexistas. 
Asociando a las mujeres a la carne (tentadora 
y empujando al vicio), la mayoría de las religio¬ 
nes (las cuales presentan un verdadero resur¬ 
gimiento en los últimos tiempos) han avalado 
el establecimiento de códigos morales y de la 
familia que permiten vigilarlas, encorsetarlas, 
castigarlas en caso de infracción. La visión de 
una Mujer (el tamaño del estereotipo se merece 
una mayúscula) reducida y determinada por su 
cuerpo, hace de ella a la vez un ser influencia- 
ble, un apéndice del Hombre, y una presa indi¬ 
cada para los apetitos “imparables” de éste. 

Como si no fuera suficiente, las relaciones 
capitalistas de propiedad y de consumo han 
añadido otra capa más. Dado que todo se ve 
transformado en mercancía, por supuesto que 
los cuerpos de las mujeres no escapan a esta 
regla. La “mujer trofeo y objeto” se ha vuelto 
un verdadero argumento de venta, razón sufi¬ 
ciente, parece ser para algunos, para servirse de 
ellas a su antojo, yendo a golpear, violar, matar, 
en una suerte de exutorio a las frustraciones o a 
las ansias de poder. 

Somos muchxs quienes rehusamos confor¬ 
marnos con la posición de víctima a proteger, a 
la cual les gustaría al Estado y sus agentes rele¬ 
garnos otra vez más. Por esto tuvimos que reac¬ 
cionar en primera persona a diferentes tipos de 
agresiones ligadas al mero hecho de vernos 
identificadas como mujeres o, por una razón u 
otra, de estar asociadxs a categorías de género 
o a sexualidades « desviadas ». Estar listxs a 
responder directamente y de la manera que nos 
parece la más apropiada al sexismo y al machis- 


mo imperantes forma, sin duda, 
parte del rechazo de confinarnos 
a los espacios que nos serían 
reservados, de limitarnos a 
conductas consideradas como 
convenientes, de renunciar a 
actividades percibidas como 
transgresoras. 

En ciertas ocasiones, 
mujeres y otras personas 
concernidas se organizan 
para responder más colec¬ 
tivamente y muy concreta¬ 
mente (por ejemplo, con la 
venganza) a las violencias de 
género. Así, en varias villas-mi¬ 
serias argentinas, grupos de 
libertarias han tomado la 
buena costumbre de echar a 
los “jefes de familia”, quienes, 
por su parte, tenían la muy 
mala costumbre de pegarles, 
así como a sus hijxs (confor¬ 
me con otra demasiada clási¬ 
ca relación de apropiación), 
en lugar de dejar ellas la casa. 

Más allá de estos ejem¬ 
plos de autodefensa, otros 
ataques apuntan a las insti¬ 
tuciones que promueven y a 
los engranajes que colaboran 
con esta forma de poder y sus 
consecuencias devastadoras. 

Ocurre que agencias publici¬ 
tarias o tiendas que se engra¬ 
san sobre una imagen cosifica- 
da de las mujeres también han 
sido golpeadas. Edificios reli¬ 
giosos han sido incendiados, 
como por ejemplo en Chile o 
México, sex-shops que inclu¬ 
so ponían en circulación 
videos de violaciones, tortu¬ 
ras y asesinatos de mujeres 
autóctonas en Canadá, han 
sido atacados. 
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Auto-organización 

Y LIBRE ASOCIACIÓN 

Si se plantea la autonomía frente a los 
partidos y los sindicatos, y, más ampliamente, 
en relación con toda estructura que supere los 
propósitos que se dan las personas que se orga¬ 
nizan, la auto-organización es una forma que 
de por si no dice nada sobre dichos objetivos. 
Quedan abiertas las cuestiones de fondo en 
cuanto a porqué organizarse, sobre qué bases, 
para hacer qué y en qué perspectivas. Por 
supuesto que estas cuestiones igual se plan¬ 
tean en aquellxs que desean atacar las dife¬ 
rentes dimensiones del patriarcado, tanto en 
las maneras de cómo éste se impregna en los 
individuos y sus relaciones, como en las luchas 
más específicas. 

Más allá de los combates contra determina¬ 
dos nodos, de los cuales hemos evocado algunos, 
prestar una atención especial a las relaciones 
patriarcales también puede permitir identificar 
el papel que juegan en muchas luchas que lleva¬ 
mos contra otras franjas de la autoridad. Sin 
querer instaurar algún de tipo de jerarquía, ni 
en la opresión ni en la revuelta, no se puede sino 
constatar que el hecho de encontrarse puesta en 
la casilla «mujer» tiene impactos particulares 
en los lugares de encierro, en las guerras, en el 
cruce de las fronteras, así como en la rebelión en 
su contra. Del mismo modo, esto puede tener 
ciertas implicaciones sobre las luchas que impul¬ 
samos y sobre las complicidades que podemos 
anudar en su transcurso. 

Tomar en cuenta el tratamiento y los obstá¬ 
culos particulares, que, sin ser siempre idénti¬ 
cos, derivan generalmente de la situación en la 
cual las relaciones de poder intentan confinar 
a muchísimas personas, no conduce necesa¬ 
riamente a fundar lazos sobre este estatuto 
impuesto. No se trata, para nosotras, de diri¬ 
girnos a “las mujeres”, ni a nadie, como a algún 
sujeto en sí - rechazamos la categoría de sujeto 
político e histórico en su globalidad. Menos 
aún queremos elaborar cualquier discurso que 
las pondría en posición de víctimas y las remi- 
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dría, una vez más, a representaciones estereoti¬ 
padas. No obstante, pensamos que realmente 
sería una lástima no intentar provocar ocasio¬ 
nes de enfrentar también estos obstáculos y no 
estar a la altura para tratar de superarlos, en y a 
través de la lucha. 

En los años 80, varias luchas impulsadas 
en Francia contra la instalación de centrales 
nucleares han tenido entre otros efectos el 
de trastornar ciertos modelos de familia. De 
hecho, deseosas de contribuir en ellas, muchas 
mujeres no quisieron contentarse con la postu¬ 
ra de ayuda y de apoyo logístico que les incum¬ 
ben habitualmente. Se organizaron para parti¬ 
cipar plenamente en las tomas de decisiones 
como también en las batallas. Muchas de ellas 
tenían hijxs a la vez que trabajaban y la elec¬ 
ción que hicieron planteó muy concretamente 
la cuestión del cuidado de Ixs niñxs. Al mismo 
tiempo, su presencia en los debates y en las 
actividades vino, de por sí, a cuestionar ciertas 
“legitimidades” de palabra y muchas represen¬ 
taciones ligadas a las “aptitudes” socialmente 
establecidas y admitidas. 

La relación con la violencia, inculcada a 
través de la socialización forzada en tanto que 
“mujer”, no constituye el menor de los frenos 
para pasar a la acción. No nos vamos a exten¬ 
der sobre las interminables letanías en torno 
al carácter presuntamente natural de tempera¬ 
mentos “violentos en los hombres” y “pacíficos 
en las mujeres”. Pero es un hecho que las sempi¬ 
ternas vueltas en torno a psicologías puestas en 
relación con el cuerpo femenino (fragilidad, 
emotividad, hasta incluso histeria) y con su 
capacidad de engendrar (a menudo asociada á la 
vulnerabilidad) han contribuido a ciertas cons¬ 
trucciones, tanto individuales como sociales. 

Frente a ello, una suerte de competición 
que tendría como objetivo alcanzar otra cons¬ 
trucción, la de la “violencia masculina”, apare¬ 
ce como muy limitada y poco enriquecedora. 
Es, sin duda, mucho más interesante y apasio¬ 
nante intentar ampliar el campo de las experi¬ 
mentaciones posibles, en este terreno como en 
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otros. Vemos, en efecto, a la violencia como una 
reacción que puede tener cualquier individuo 
frente aúna situación, una condición impuesta. 
No significa que concibamos a la violencia solo 
como respuesta defensiva frente a un ataque 
inmediato. Al contrario, la violencia sistémi- 
ca en la cual estamos coaccionadxs no puede 
sino reforzar el deseo y la necesidad de pasar a 
la ofensiva. Entonces, una de las preguntas que 
se plantea a cada unx es de cómo expresar esta 
violencia y en contra de qué o quién dirigirla. 

La reapropiación de la palabra y de las 
distintas posibilidades de reacción (entre otras, 
violentas), tal como el cuestionamiento teórico y 
práctico, individual y colectivo, de la condición 
que les toca vivir y de los estereotipos impuestos 
e integrados, forman parte de las problemáticas 
en el meollo de ciertas formas de auto-organi¬ 
zación entre personas apuntadas por la domina¬ 
ción sexista y machista. En numerosos casos, esto 
no significa que este último criterio sea el tínico 
para reunirse. Se puede decidir organizarse de 
forma “no-mixta”, en base a ideas y perspectivas 
compartidas, en particular para crear ocasiones, 
entre otras, de romper con los roles de género 
y con las representaciones de lo que es posible 
hacer o no, para descubrir y desarrollar ciertas 
aptitudes y capacidades ahogadas bajo el peso 
de las normas patriarcales, para experimentar 
recorridos autónomos de lucha. A menudo es 
también una respuesta frente a la pusilanimidad 
e incluso al rechazo, muy difundidos hasta en las 
esferas llamadas radicales o revolucionarias, de 
encarar y atacar a la raíz las relaciones de domi¬ 
nación patriarcal en sus distintas expresiones. 

Por nuestra parte, si participamos en proyec¬ 
tos auto-organizados de esta manera, no la 
consideramos como una condición previa a 
toda lucha, ni como la condición sine qua non 
de toda auto-organización contra el patriarca¬ 
do, o en otros ámbitos. En cambio, nos impor¬ 
ta particularmente desarrollar formas de libre 
asociación basadas en la informalidad y en las 
afinidades para llevar adelante proyectos de 
lucha y ataque. Entre las múltiples razones (que 
podríamos profundizar en otra parte) de esta 


elección, una muy significativa para nosotras es 
que la afinidad implica una tensión en el cono¬ 
cimiento (y el descubrimiento!) de si mismx 
(de sus motivaciones, de sus inclinaciones y 
aptitudes etc.), así como de Ixs compañerxs 
con quienes nos asociamos, en base a acuerdos 
claros, a proyectos elaborados en común, a ideas 
y a perspectivas compartidas. Por cierto, sería 
ilusorio pensar que la informalidad representa 
de por sí una garantía contra toda relación de 
poder, sin embargo, la importancia acordada a 
la iniciativa individual y al no delegar las deci¬ 
siones a ninguna instancia superior no puede 
sino incitar a cada unx a tomar las riendas de su 
actuar. Y por último, el rechazo a maneras de 
organizarse fundadas en la especialización y la 
jerarquización de las tareas contribuye a romper 
los roles, incluso de género. Visto que nuestras 
aspiraciones hacia la libertad chocan constan¬ 
temente con las relaciones sociales en las cuales 
estamos inmersxs y que nos atraviesan, no deja, 
en cualquier caso, de ser necesario estar atentxs 
y combatir todo lo que pueda favorecer la repro¬ 
ducción de mecanismos demasiado conocidos. 
Sencillamente se trata de mantener la tensión 
ética y revolucionaria contra el Poder, en todos 
sus aspectos. 

Puntos de partida 

Y PERSPECTIVAS 

Estructurando sociedades enteras, la domi¬ 
nación patriarcal se sustenta, entre otras cosas, 
en meternos en casillas, las cuales rápidamente 
se transforman en jaulas. Percibirlas como tales 
no nos conduce a buscar en ellas una verdad 
cualquiera que sería inherente a un “grupo de 
pertenencia”. Al contrario, nos empuja a inten¬ 
tar incansablemente hacerlas estallar. 

Sin embargo, no basta negar la existencia 
de categorías, a las cuales nos vemos constan¬ 
temente asignadxs y re-asignadxs, para que 
estas desaparezcan como por arte de magia. 
Al plantear estas cuestiones en ámbitos “radi¬ 
cales”, hemos constatado la desconfianza, las 
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Por nuestra parte, no nos vamos a confor¬ 
mar con actitudes de cinismo o de mala fe, ni 
tampoco con reacciones auto- justificativas o 
de repliegue frente a la toma de riesgos, pues 
no podemos permitir dejarnos paralizar por el 
estatus quo. Al contrario, la rabia y la revuelta 
que este provoca, con sus efectos devastadores, 
constituyen potentes fuerzas motrices para 
atacarlo a la raíz y a todos los niveles, buscando 
complicidades para romper con lo existente. 

Vemos los procesos de emancipación como 
algo dinámico, donde los experimentos de 
actuar en autonomía, las transformaciones 
individuales, las propuestas y los intentos 
colectivos de subversión y de derrocamiento 
de lo establecido se retroalimentan constante¬ 
mente. Así, lo general nunca borra lo particu¬ 
lar, y la liberación de cada unx se extiende y se 
amplifica con la de Ixs demás. 

A propósito, la convicción, confirmada por 
la experiencia, que es imposible escapar a las 
relaciones sociales existentes sin la completa 
destrucción de éstas, no hace sino reforzar nues¬ 
tras aspiraciones al trastorno hasta los cimientos 
de un orden basado en la Autoridad. Con una 
determinación y energías renovadas por cada 
soplo de preciada libertad, nos lanzamos en 
búsqueda de las posibilidades a abrir para saltar 
en lo desconocido, descubrir nuevos deseos y 
desafíos, experimentar sin barreras una profu¬ 
sión de vivencias aun por imaginar. 


reticencias, las crispaciones e incluso el pánico 
que pueden provocar, hasta entre muchos quie¬ 
nes sueltan bellos discursos pero que se sienten 
directamente cuestionados y atacados cuando 
se acerca la crítica... y la práctica. Más allá de 
las miserables excusas provenientes de secto¬ 
res autoritarios (con la ideología de los frentes 
principales y secundarios etc.) y de la persisten¬ 
cia asumida del machismo en ciertos militantes 
(quienes hacen gala de su despreciable postura 
dominante), el hecho de apuntar a las relaciones 
patriarcales, en la esfera tanto personal como 
social, suscita cierto malestar, incluso entre 
compañeros. En efecto, esto remite y confron¬ 
ta inmediatamente a cada unx a si mismx. Lo 
propio de la alienación es que se interioriza, 
penetrando profundamente en cada unx de 
nosotrxs y la destrucción de los modelos que 
nos han construido, por cierto, desestabiliza 
muchos equilibrios internos. Es especialmente 
el caso cuando basta con aprovecharse de ellos 
para conseguir ciertos privilegios sociales, sin ni 
siquiera hacer un esfuerzo voluntario por ello. 
No obstante, sería el colmo que aquellos quie¬ 
nes aspiran a la libertad, no asuman en primera 
persona las contradicciones, perturbaciones y 
trasformaciones que estas tensiones provocan 
en ellos como en su entorno, y consideren como 
ajenos los problemas ligados al sistema donde 
también viven y luchan. 
































NI NORMAL , NI EXTRAORDINARIO 


(... ) Ya que consideramos y queremos combatir la dominación bajo sus distintas 

FORMAS, ES INDISPENSABLE, MÁS ALLÁ DE LAS REFLEXIONES TEÓRICAS, ENFRENTAR CON TODA LA 
DETERMINACIÓN NECESARIA LA TOMA DE PODER DE UNOS INDIVIDUOS SOBRE OTROS. Y ÉSTA SE 
EXPRESA, ENTRE OTRAS COSAS Y DE FORMA MUY CONVENCIONAL, EN LAS VIOLENCIAS DE GÉNERO. 

Sin EMBARGO, NO ESCAPAMOS A ESTE MUNDO Y, DE MANERA CASI «NATURAL», SE PRODUCE 
Y REPRODUCE EL REFLEJO DE PASAR EN SILENCIO, INCLUSO AVALAR, COMPORTAMIENTOS YA 
ACEPTADOS EN EL CONJUNTO DE LA SOCIEDAD. CIERTAMENTE ES MÁS COMPLICADO CUANDO LAS 
AGRESIONES SUCEDEN DELANTE DE «TESTIGOS» QUIENES —ESPERAMOS— DIFÍCILMENTE PUEDEN 
MANTENERSE NEUTRALES Y SIN INTERVENIR. PERO EL HECHO DE QUE LAS VIOLENCIAS TENGAN 
LUGAR LA MAYORÍA DE LAS VECES EN EL ÁMBITO PRIVADO, PROVOCA QUE DEMASIADO A MENUDO 
SE LAS RELEGUE A HISTORIAS «PERSONALES». INCLUSO CUANDO LOS EFECTOS SON EVIDENTES O SE 
PLANTEAN, LA ESFERA PRIVADA PARECE CONSTITUIR UNA MURALLA CONTRA TODA INTERVENCIÓN, 
UNA ESPECIE DE PARÉNTESIS DONDE TODO PUEDE SUCEDER, DESDE AMENAZAS HASTA PALIZAS, 
DESDE PRESIONES FÍSICAS Y PSICOLÓGICAS HASTA VIOLACIONES. Es, POR LO GENERAL, BASTANTE 
TIEMPO DESPUÉS QUE PODEMOS ENTERARNOS EN CONVERSACIONES MÁS AMPLIAS QUE UNO «HA 
HECHO UNA GRAN CAGADA», QUE OTRA HA «RECIBIDO UN GOLPE FUERTE», LITERAL O FIGURADO, 
O CUANDO SALE A LA LUZ TODA UNA SUCESIÓN DE HECHOS PARTICULARMENTE GRAVES ESCUCHAR 
QUE «FINALMENTE, NO ES SORPRENDENTE...». ¿EXISTE UN PLAZO CONVENIENTE PARA HABLAR 
ABIERTAMENTE DE CIERTAS COSAS E INTENTAR ASUMIRLAS? En DEMASIADAS SITUACIONES, 
DESGRACIADAMENTE, LA CONSERVACIÓN DE LAS RELACIONES EXISTENTES Y DE CIERTO CONFORT 
PREVALECE SOBRE EL RECHAZO DE LAS RELACIONES DE DOMINACIÓN. 

Estas estrategias de evitar el conflicto están, sin duda, ligadas al hecho de que 

NO HAY UNA SOLUCIÓN-TIPO, APLICABLE A TODOS, A CADA OCASIÓN Y TODAVÍA MENOS EN EL 
MARCO DE ESTAS RELACIONES SOCIALES QUE NO HEMOS ELEGIDO. SlN EMBARGO, LOS ENTORNOS 
ANTIAUTORITARIOS NO SON BURBUJAS PRESERVADAS NI A PRESERVAR. El CHOQUE QUE PUEDE 
PROVOCAR LA CONSTATACIÓN DE QUE TAMBIÉN SON ATRAVESADOS POR COMPORTAMIENTOS 
DOMINANTES, MÁS QUE PROVOCAR PARÁLISIS, DEBERÍA REFORZAR LA URGENCIA DE AFRONTARLOS. 


- Algunxs anarquistas 
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